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CRONICA PARÍ AMENTARIA-
La dis. usion de a '  er .sobre el conflicto ocur­

rido entre el general Hidalgo y el ilustre y be- 
neniérito cuerpo de ailiJlería, no ha t atado ni 
por I arte de los diputados qne en ella han in­
tervenido, ni por parte del Gobierno, á la altu­
ra que el asunto requería.

Los bizarios ofii iales de artillería que son 
á la vez di(.utado.«, han cumplido su deber co­
mo buenos y leales. Los Sres. ?̂’a\ anete y  Vi­
dal t  no necesitaban ciertamente acreditar ayer 
sus cualidade.s de inteligencia, y mucho irénos 
sus cualidades corr o perfectos i aballeros; y si 
únicamente hubieran tenido que atender á sus 
deberes cor.'o art lleios, hubieran llenado indu • 
dablemente sus deberes jror com(>leto; pero el 
uno es radica], el otro es republicano: teninn in- 
dudallemente á sus respectivos partidos en 
contra, y  sin cercenar ni disrtúnuir el mér ito 
que han contiaido, y la es: ontaneidad con que 
han obrado uniéndose á sus compañeros mal­
tratados, no han rematado como debían al 
Gobierno que se ha colocado en falsísima po- 
eiiio.i, como expondremos luego.

El republicano Sr. González hizo un dis­
curso de rejública conservadora, de igualdad 
y de justicia; un discurse teórico muy bueno 
para una tierra de ángeles, y muy aplau­
dido por la derecha y I or la izquie>da, | ero 
que no habrá p: educido buena impi esion en 
las entrañas del partido republicano.

El ministro de la Güeña leyó un parte del 
general Hidalgo renunciando su grado y em­
pleo, por creerse abandonado por el Gobierno, 
y  que no hizo gracia al Sr. Ruiz Zorrilla.

El general Lagunero defendió al general 
Hidalgo, con más calor que el que se habla 
empleado er, los ataques.

El presidente del Consejo de ministros pro­
nunció un discur.so de hora y med’a, discurso 
pesado monótono, fuera de prof-ósito las más 
^eees y  uno de los reores que ha pronunciado 
el Sr. Ruiz Zorrilla; y  como no nos gusta ha­
cer calihcaciones, cuando no son del todo sa­
tisfactorias, vamos á razonar nuestro juicio.

El presidente del Consejo empezó hablando 
de la caída de los Bo! bones, que no venia á 
cuento para nada: habló inucho de la necesidad 
de que se respetara el principio de autoridad, 
y  al mismo tiempo se vanagloriaba una y oti'a 
Tez de haber sido conspii’ador y de haber exci­
tado sublevaciones militare.s. ¿Con qué derecho 
y con qué autoridad cree el Sr. Ruiz Zorrilla 
que se j'uede hablar así delante de un Pa-la- 
memo? Ni aun la excu.sa vulgar y rutinaria te­
nia de haber.se sublevado la artillería de San 
Gil contra el gobierno de los moderados, por­
que todo el mundo ¡ abe que aquella subleva­
ción fué contra el general 0 ‘Donnell y su par-- 
tiuo como fué contra O'Donnell y su parti­
do la 3 de Enero, y  todos
saber, y la historia lo confirmará, que quince 
dias ántes de salir ai campo el general Prim 
había visto á la reina y le había pedido el g.>- 
bierno; y que si la rei.ia. obrando extraparla- 
mentarianiente, hubiera dado el gobierno id ge­
neral Prim, huí'ieran gritado el y los suyos: 
iijVivan los Borbones!"

También dijo el señor presidente del Con­
sejo de ministros, que él no estaba arrepentido, 
ni de la revolución, ni de D . An.adeo. ¡Pu' b 
tendría que ver que S. S. se mostrase arrepen­
tido, siendo pr esidente del Consejo de minis­
tros! Loe arrepentimientos para los revolucio­
narios vienen el dia de la caída. Par a el dia en 
que son despedidos de sus poltronas, es para 
cuando se guardan las reuniones del Circo de 
Piice, los discursos para orear los palacios y 
los artículos de La loca del Vaticano.

El señor presidente del Consejo de minis­
tros habló, por último, de la cou.spiracion del 
22 de Junio con inexactitud, defendió lo mejor 
que ; udoal general Hidalgo, y para los a iti-  
licí os tuvo una de cal y otra de arena, un favor 

«lisfa vor.
Los que ¿ “O pasado su vida oon.s[>irando y 

sublevando soMaríós. se alarman ahora por 
bien poca cosa, y ponen él ^i'ito en el cielo por­
que hay cuerpos que tieneu carácter bastante 
para plantarse, sin hacer ai mas, contra los actos 
de los Gobiernos revolucionario» q'te no tienen 
autoridad para reprobar esta» neqaeñeces.

El Sr, Ulloa explicó como le convenia, pero 
no como resulta de los hechos histór icos, la cal­
da del ministerio O'Donnell y su propia calda 
cuando los jefes del ministe’ io de Marina hicie­
ron una protesta contra S. S , no del alcance, 
ni por motivos parecidos, ni mucho rnénos, á 
la protesta hecha actualmente por los oficiales 
de artiiler ía.

Nosotros creíamos que el Sr. UHoa hubiera 
tomado parte en el debate principal, en vista 
de lo que se dijo contra el Gobierno que domi­
naba en la nación el 22 de Juuio de 1866.

El Sr. Salaveriía tomó una pequeña parte 
en este incidente en sentido completamente 
conciliador.

Nuestros amigos no han intervenido en este 
debate, á pesar de las excitaciones directas del 
pierídente del Consejo, sobi-e la caída de los 

o rin es , y han procedido con [ nidencia y ti- 
no. n el moniento en que nuestros amigos hu- 
meran contestad,, al presii ute del Consejo, 

u lera idio el Gobierno: .oihí están lo sa l-  
onsinos ap audiendo á los a-tilleros; el rnovj- 

m.en o e ignidad del cuerpo de a tülería, es
un movimiento alfonsiao;.. y el Gobierno h u -  
bie-a gritado:.,que nos co^Un; v i.a  la liber­
tad, viva Riego y viva H í.IhIjjo »

No: el Gobierno no ha de sacar las castañas con nuestra mano. castañas
Nuest os amigos están dando una eran 

prueba de patriotismo, y nadie podr.'. tilda? en 
lo m is mínimo ni censurar la conducta que ob 
servan.

Creemos que el Gobierno no tiene razón en 
1» cuestión con los artilleros.

Al principio de la sesión habló enérgica­
mente y con gran razón el Sr. Jove y Hévia, 
conti'a una diputación de Asturias que ha to- 
nmdo el non brede aquel noble princi ado para 
actos de adulación, bien contrarios á los senti- 
timientos de aquel hidalgo |>aís.

Por la noche continuó el debate sobre el 
Banco hipotecario, pronunciando el señur mi­
nistro de Fomento un discurso al estilo de los 
economistas, cuya escuela no tiene razón de ser 
entre nosotro.s, así es que no ha producido re 
soltado alguno, ni ha dado de si más que con­
tratos ruinosos, y :ii no reflexiónese un momen­
to sobre la administración de Figuerola, Moret

demás titulados economistas, especie de ino - 
demos Dulcamaras que todo lo sanan, si .se leen 
sus prospectos, y  siu embargo no hay enfermo 
que caiga en sii.s mauo.s, es decir, ministerio ó 
sociedad que dirijan que uo muera de banca-  
rota.

Contestó al Sr. Echegaray el señor mar­
qués de S-^doal. que en estos debates ha de­
mostrado intención política, iustrucciou y 
aplomo.

El discuiso que pronunció anoche fué un 
verd:<dero modelo en su género.

El Sr. Romero Girón rectificó con poca 
fortuna.

En seguida el Sr. Salaverría aprovechó 
hábilmente la Ocasión para impugnar el a r ­
tículo que se discutía y para poner de mani­
fiesto la inconsecuencia y  las contradicciones 
en que había incurrido el señor ministro de 
Fomento.

Rectificaron largamente los Sres. Ramos 
Calderón y Pasaron y Lastra, y el artículo 13 
no se había votado á las doce de la noche.

V un

SE HA PERDIDO EL JUICIO.
La cuestión de loa artilleros está deinostran 

do que en este infortunado país se ha llegado á 
tal extremo de pe. turbación m oral. que pa ece 
haberse perdido por completo el juicio. Comien­
za el conflicto, y un jefe de artillería viene á 
Mad'id sin licencia, según se ha dicho dur.uite 
tres dias, aunque La Correspondencia aseg na­
ba anoche haber venido con licencia del direc­
tor general del cuerpo. El Gobierno le manda 
sumariar-,según dijo aye ■ en el Congreso el se­
ñor ministro de la Guerra, con permiso de lo 
dicho por el per iódico do iroticias ace'ca de la 
licencia concedida á aquel jefe. Habia faltado á 
su deber este jefe; se le sumaría por ello: per­
fectamente hecho. Hasta aquí se procede con 
razón.

El Gobierno califica de insubordinación el 
acto de algunos oficiales de artillería, y por ello 
aprueba la conducta del ca itan general que ha 
mandado procesar á aquellr's oficiales: perfec 
tamente hecho. Dua vez calificado el acto como 
de insubordinación, pro> ede sumariar a los ofi­
ciales é imponerles el ca.stig.r que señálela or­
denanza: lo exige la autor idad del Gobierno y 
la de su representante el capitán general. Muy 
bien hecho: así debe ser. Hasta aquí va el Go­
bierno puesto en razón.

Mas de pronto el capitán gene'al de las 
Provincias Vascongadas recibe uaa óiden del 
ministro de la Guerra, que no le agrada cum­
plir; dice que la acita, pero que no la cumple; 
toma el tren, y sin espei-ar licencia del Gobier­
no, se viene á Madrid á presentar por escrito 
su dimisión de la capitanía gener-al y también 
la renuncia de su empleo de mariscal de campo 
y volver como particular por su honi a abando - 
nada.

¿Qué diferencia esencial hay entr e este raso 
y el del brigadier Sr. Blengua? Ninguna. El 
Sr. Hidalgo viene á Madrid á pro-se-itái- la d i ­
misión de su cargo, y  á lo mismo parece que 
habia venido el Sr. Blengua: uno y ot; o vienen 
sin licencia: al uno se le pi-ocesa por su venida: 
¿qué se hace con el otro? ?Por qué no se le [>ro- 
cesa tairbieii? Califíque.so como se quiera el 
acto del S-’. Blengua, no nos metemos en ello; 
pero es indisputable que la calificación que se 
haga de su conducta, lia de hacerse también de 
la del Sr. Hidalgo: lo que se haga con ti uno, 
ha do hacerse con el otro, ó no Se procede con 
justicia.

Mas es el caso, ó lo fuerte del caso, que en 
la misma sesión en que el ministro de la Guer­
ra daba cueuta del acto ejecutado por el capi­
tán general, exactamente igual ó quizás más

comparado con cualquiera de las insurreccio­
nes de aquella época y por mucha gi-avedad 
que se le quiera attíimirjcomo insubordinación, 
seria un pecado venial que podría quedar bor­
rado sólo con tomar agua bendita? ¿Cómo se 
puede defender una rebelión contra la reina le­
gítima y a u.«ar al mismo tiem¡ro corno delin­
cuentes á los que .«ólo pintestan contra unaóe- 
terminada pe: sonal idad por especiales razones 
que dicea asistii-le.s?

Si hay falta de juicio y un inmenso contra­
sentido en defender á quienes se debia acusar 
y  di'igir una acu.sacioip á los que debiau ser 
defeiididv)s con el recuerdo de 1868. e.s mayo. , 
inmensamente mayor la falta cometí la por el 
Sr. Ruiz Z u'rilla al defen l«r como presi lente 
del Consejo de ministros, y de una manera ab­
soluta las insutrtccionas, y con especiali-iad las 
que p ecedieroii iHuiediatarnente á la revolu­
ción. Si se defiende la insnn-ecríoii contra un 
poder legitimo, ¿cómo se podrá , on leñar laque 
se haga contra un (loder i-evoliicionario? ¿Cuán­
do se ha visto que ni aun pa-a halagar á uii 
partí io se haga desde el G.rbierno la apoteósis 
de la rebelión? ¿.\o es e.sto haber perdido, s i-  
q lie a sea momeiit'áneamente, el juicio y eje­
cutar un acto de demencia?

Un señor diputad.», tratando del asunto 
que ().:upó toda la sesión, ó sea el de los arti­
lleros, dijo que la.s órdenes déla siipei-ioridad 
(.ebiau obedecerse en tanto que fuesen justas. 
Como doctrina re 'ublicaua puede pasar la aser­
ción; mas como principio de conducta para la 
obediencia militar ser ía la destrucción absoluta 
del ejército; de a'ií á convertirle en legiones de 
pretorianos, no hay más que un paso.

Los artilleros no han pro.-edido en virtud 
de ese piitici io, que seria disolvente: no han 
querido desobedecer y continuar siendo mili­
tares: han querido dejar de ser militares para 
no ver.se en la obligación de obedecer á un je ­
fe determinado. Esa teoría, vertida ayer en el 
Congreso, e.s el libre exámeri aplicado á la  mili­
cia, y esta no (’uede existir en manera alguna 
con tal principio.

¿Cómo se quedará después de esa cuestión? 
La Correspondencia anuncia su probable ter­
minación en un breve plazo; más ¿cómo va 
á teiminai¿ Se coiiipieude muy bien. Pero ¿ró- 
iiio sale el Gobierno? ¿ha resuelto él la cuestio.r, 
ó se la ha dado resuelta el general Hi talgo? 
¿Qué ha- e ahora con éste? ¿ [ué hacen los gene- 
i'aies nuevo.-)? Allá veienios.

EL PRESUPÜEíTO DEL CLERO.
IV.

La comLsiou del Congreso, al terminar la 
exposición que pro,;edo al articulado del pro­
yecto de ley, se enreda en la cuestión del de­
recho de adqui ir, y en e.ste particular disieute 
del pensamiento del Sr. M.patero R íos, creyen­
do que II bajo iustitucioiies libres como las que 
nos rigen, uo deben las corporaciones eclesiás­
ticas ser colocadas en situación legal ménos 
ámplia  que todas las demás cuya legítima for­
mación reconoce nuestra ley fuudaraental."

Al leer este párrafo, lo natural y  lo lógico 
era pensar que la Iglesia ibaá  tener el derecho 
ilimitado de adquirir, de po.seer, de retener y 
de disponer de lo suyo como mejor le parecie­
ra, sin más t'abas que las impuestas por las 
leyes españolas á todos los demás ciudadanos y á 
las demás corporaciones. Pero el que tal cosa 
pensare sutrirá un amargo desengaño, porque 
á continuación de las palabras arriba tr.i.scri- 
tas se hallan estas otras: nEI prnblema c.'usia- 
te en conciliar la facultad do adquirir con la 
prohibición dt amortizar, consignando el de­
recho ilimitado de adquirir y  la obligación de 
enagenar en un  plazo cómodo los bienes i n ­
muebles, parainvertir su producto en láminas 
intrasfrribles del 3 por 100.

Aquí tenemiis Cuii esta fó miila re-tringido 
comoletii'iiente el derech» d é la  Ig o-iia, [>a-a 
poseer, para retener y paradi>poner de lo .suyo 
coiif irme á su volunCad; y e-ita i'estii'cioii es 
uii ataque al dereeho de p opiedad do la Igle- 
.sia, Htii({ue coiit alio á la Con>titueion, contra­
río á loa sagrados cánoues, contrario al Concor­
dato de 1851 y contrarío al convenio de 1859.

El artículo 14 del Código constitucional 
dice que anadie podrá ser expropiado de sus 
bienes sino por causa de utilidad comuu y en

- . virtud de mandamiento judicial, que no se
g^rave que el del S r . Blegua, el presidente del ejecutará sin prévia indemnización regulada 
Consejo de ministros, poco después de haberse I por el juez con intei'vencion del interesado., a 
oido á su comt añe'o el de la Guerra, se levan • I La obligación que en el proyecto de presu 
tó á  defender y defeudió^^enérgicaineute y con | nuesto eclesiástico se impone de enajenaren
defensa de amigo al Sr Hidalgo, viniendo con 
ello á defi-nder al brigadier de ai-tilleiía que 
habia hecho lo mismo que aquel. Aquí, como so 
ve, ya se procede sin juicio y volviéndolo todo 
al revés, dando implícitamente la razón al jefe 
que Bé U'imaba insubordinado f»or dársela al 
amigo, correligionario y compañero de la Ter­
tulia,

Hay más y es todavía más fuerte. Se pro­
cede contra los aitille.o.s por in.suliordinacioii; 
se revela el propósito de mostrarse enérgico, 
aunque ese propósito ha pe’dido su impoi tañ­
era desde que aparece con el cará- ter de come­
dia eu3H3ada. pues ii'pdia hora ó una aijtes de 
terminar el consejo en que seadojitó la ivsolu- 
cion, se sabia que eia inútil halilar de soi-teiier 
al cajiitau general de las Provincias V. sconga- 
das, que ya se habia puesto en camino pura 
Ma lrid;sfe procede, de irnos, contra los a ti.te­
ros por l1 delito de iii«ul»i>rHiiiacion, y al (u-o- 
pio tiemr o el jiie-sidente del Consejo de minis­
tros dice en el Congresó de-sde su banco minis 
terial que acepta todos los actos ante Í.;;'2I? á. la 
revolu-ion, inclusa la sublevación de los r egi­
mientos de artillería acuartelados en San Gil.

¿No es esto una insigne coutiadic ion? Si 
se sanciona la escandalosa rebelión de 1866 ¿con 
qué derecho se puede censurar lo de ahora, que 
fli ha tenido aquel ni parecido carácter y qu#

un plazo fljo los bieneffinmueblesque la Iglesia 
adquiera, e.s una expropiación, que se realiza’ á 
sin ninguna de las forur'siidades que el artículo 
eje la Constitución establece; y por consiguien - 
te es un ataque á este artículo. Esa obligación 
es contrar ia á los sagitados canónes, porque es­
tos decretan la libertad omnímoda de la Igle­
sia para conservar y poseer tuda clase de 
bienes.

Es Contraría también al Concordato de 
1851, porque este, en su artículo 41, exp'esa 
que Illa Iglesia tend;á el dere ho de adquii-ir 
iipor cual prier título legitimo, y su p opiedad, 
iii-n todo lo que (>-eeahoi-:ió adqui'iere en ado- 
iilaiite, sc'á Koli niiiemente respetada.n

Es conti' iiia, po,- último, al cotiverrio de 
1859, puesto que eu .su ai líenlo 3 ° se lee lo 
que sigue: nPrim-ramente,el GobiernodeS. il.
II ecoiioce de iinevi) foi’iiialineute el libre y
III lleno dere ho de la Iglesia pa-a adquiií'’, re - 
idenei' y u.-ufructuar en pro iedad, \ sin limi- 
iitacioii ui resci va toda especie de bieues y va-

El proyecto de la comisión conculca, según 
se ha demostrado, totloel derecho escrito, ade­
mas de conculcar el derecho natural, que hace 
sagrada é inviolable la propiedad.

La necesidad de no hacer interminables ea- 
tea artículos nos ha precisado á tratar somera­

mente las cuestione» que hemos dilucidado, y 
nos prei-isa á omitir la discusión de otras va­
rias, si bien de menor importancia. Por este 
motivo no somos más extensos, y  concluiremos 
este trabajo haciendo un lige'o análisis délos 
artículos del proyecto de ley más intei'esantes.

En el artículo 2." se gi’ava el fondo de la li 
mosiia de la Santa Cruzada con his obligacio­
nes generales eclesiásticas, que ascienden á 
332,322 pesetas. Kn esta dispo.sicion se falta al 
Concord»ito de 1851 y convenio de 1859, que 
dan rlistinta inversión á ese fondo, rlestinándo 
le el último exclusivamtute ácontiibuir al sos­
tenimiento del culto.

Eu el artí ulo 3.® se impone á las diputa­
ciones el deber de sati-.faeer has obligaciottes 
del clero y del culto de las cated'alcs y  de la 
enseñanza del clero y  so imooiio á los ayun- 
t  imierito.s la obligai-ion de pagar las obligicio ■ 
ne.s del clero y del culto parroquial y á las re­
ligiosas. Con este pieceftto .se infringe laCóns- 
titucion en su ai’tículo 21, que impone á la 
nación, esto es, al Estado en general, la obli- 
ga'úoa (le mantener el cuko y los ministros de 
la religión católica, y so inf ingen las leyes 
eclesiáhti as y los Correo'datos vigentes.

Pero ademas, en el artículo se rebaja el 
r esnpuesto total de oblig-aeiones provinciales 
á la suma de 3.264,240 peseta.s; de modo ijiie á 
cada arzobispo español corres ondeián 45,000 
reales al ario, y á cada obispo sobre 32 000 lea­
les. tocando tan solo á los canónigos de metro­
politana unos 7,000 reales, y á los de sufragá­
nea poco más de 5,000.

Las obligaciones municipales se cubren con 
una cantidad alzada y caprichosa, no pudiendo 
nadie calcular cuánto podrá corresponder á 
cada páiroco y á cada parroquia. Lo más segu­
ro es pre.sumir que no les tocará; esto es, que 
no percibirán un solo real.

En el artículo 4.® se determina que se sa­
tisfarán por cuenta de la Obi’a pía de los San­
tos Lugares do Jerusalen el Noviciado de las 
Hijas de la caridad de Madrid y el culto del 
templo de las Hijas de la caridad de Barbastro.

Los fondos de la Obra pfti tienen un desti­
no e.s;»ecialísimo. y al darles otro diferente S9 
falta á toda ley y á todo respeto; fiero esta fal­
ta inifiorta poco á los que todos los diaa las co­
meten gravísimas. Será una más, y por tan po­
co no es regular que teiigjiu rernordimiento.s.

En lus artículo.s 6 °, 7.® y S."4?e fo muía 
una algarabía .sobre el cobr > y la distribución 
de las láminas de deuda que el Tesoro debe 
entregar á las diputaciones y álos ayuntamien­
tos; y si el asunto en sí mismo no fuei’a tan 
grave, podrían las disposi iones do esos artícu­
los ocasionar divertidas y  lúcantes observacio­
nes; mas como todo se ha de reducir á lámina, 
esto es, á rdntura hecha sobre pa¡»el, no juzga­
mos conveniente entretenernos en ridiculizar 
lo que por sí se pone en ridículo.

En el artículo 9.° se acuerda que los ayun­
tamientos percibirán el importe recaudado en 
sus demarca ioue.s por limosnas de Cruzada, 
con deducción de la cantidad necesaria para 
el pago de las atenciones que se fijan en el ar­
tículo 2.® ¿A dónde ii’á á parar ese importe?...
De cierto que no irá integro á las fábricas de las 
Iglesias...

En el artículo 11 se entretiene la comisión 
en dictar reglas para la distribución, cange y 
amortización do las láminas. Trabajo perdido, 
poi'que las láminas problamente uo llega'án á 
estamparse.

Eu el artículo 13 so consigna la facultad 
de adquirir de la Iglesia y la obligación de 
enajenarlo que adijuiera eu inmuebles, dentro 
del plazo de tres «ños, sobre cuyo punto ya 
hemoH dicho algo, aunque no lo bastante, más 
arriba.

En el artículo 14 so manda p o-edor i n ­
mediatamente á la formación ó reforma de los 
aranceles de los de echos de e.st<>la y de pié de 
altar, por acuerdo de ambas potestades. E.sto 
artículo se cumplirá cuando deba oum(ilir.so. y 
el inmediatamente i od á convertirse en otro 
advei'bio muy di.stinto, pues no es io mis­
mo disponer una cosa muy difícil que reali­
zaría.

El artículo transitorio (como si los res­
tantes fueran estables) y  los artículos adicio­
nales no merecen especial examen.

Al cerrar este escrito debemos manifestar 
nuestro sentimiento por haber tenido necesi­
dad de tra tar todos los puntos en él contro­
vertidos con premora y con rapidez, si bien 
abrigamos la convicción de haber dicho lo su- 
ficie. te para re d u ír  á su insignificancia el 
dictámen de la comisión, de que nos hemos 
Ocupado.

do llevar la cuestión al terreno que expresa su 
telégrama.

Nuestros lectores juzgarán por sí mismo» 
des lues de leer los telégramas que han mediado 
entre el capitau general dimisionario y el mi­
nistro de la Guerra:

El primero, del general Córdova, decía:
«Enterado del escrito de V. E. de ayer, referente 

al asunto de los artilleros, y puesto que en el hospital 
militar no ha» local dondeco loca' los, puede V. E. dis­
poner que pasen arrestados á sus casas.»

A este telégrama contestó el general Hidal­
go con el siguiente;

«Recibido telégrama cifrado, cuestión artilleros; y 
siendo el pasar estos arrestados á sus casas su deseo, 
y el triunfo de su insubordinación ante todo, ruego 
a V. E. me signifique si es la voluntad del Gobierno 
el que aq lello se lleve á efecto.»

A esta nueva pregunta contestó el ministro 
déla Guerra:

«Contesto á su telegrama de esta madrugada ma­
nifestándole que los oliciales de art Hería arrestados 
en el hospital, deben pasar en el mismo concepto & 
sus ca.ias, por ser lo que se acostumbra con los ofi­
ciales que se dan de baja por enfermos.»

A la.s seis de la tarde del siguiente dia, di­
rigió al ministro de la Guerra el general H i­
dalgo el siguiente telégrama.

«Recibido telégrama cifrado de esta mañana; 
Acatando su órde i y no permitiéndome mi digni­

dad ejecutarla, ruego á’V. E. presente á S M. la di­
misión de mi cargo y la renuncia de mi empleo de 
mariscal de campo, en el concepto de que, para que 
tenga efecto aquella órden, entrego hoy el mando al 
brigadier de ingenieros y marcho esta noche á esa 
córte, donde presentaré por escrito á V. E. mi dimi­
sión y renuncia, y volveré personalmente, y como 
particular, por milronra abandonada.»

Lo más fieregrino Je todo, es que el Go­
bierno sabia esta resolución desde las seis de 
la taide y no dijo una palabra en la sesión d« 
la noi he, dejando á sus amigos y á sus órganos 
en la prensa que divulgasen por el mundo la 
entereza, la vi' ilidad y hasta la soberbia del 
ministerio radical.

Satisfecho debe estar el ilustre enfermo en 
sus momentos lúcidos de la sabiduría y seve­
ridad de sus luiuistroa

CUESTION HIDALGO.

Los periódicos radicales se congratulaban 
ayer mañana de que el conflicto de los artille­
ros se habia resuelto de una manera satisfacto­
ria para el Gobierno, puesto que U subor.lina - 
cion habia quedado bien puesta, y aquel daba 
pruebas de vitiilidad y de energía, difei’eircián- 
do’íe mucho su conducta de la il-. otros noden's, 
que cedían al influjo de la p  isi-m, al indinto  
de la debilidad y  al sentimiento de la fla -  
q'oeza.

El rieviódico que estn.s palab as estain 'aba 
debia estar bien enterado ’le lo.s telégramas que 
han meriiado enti’e el G ríiiei’tio y el geneial 
Hidalgo por consigiiieato la cuestión que 
daba resuelta desde el momento en (jue é̂ ite 
renunciaba su cargo, po" aquello de que cea-rn- 
¿o la cau’<a (lesapa>eee el ef<-Cto.

Pero es el caso que la iiisubordinacion at i- 
buida á loa artilleras es peccata m inuta  com - 
p ii-adaci ii la actitud del g iieral Hidalgo al 
a bandonar su puesta á pesar de las órdenes del 
ministro de la Guaira, y  al dirigirse al Qo- 
bieruo en los término» que lo hace araenaaan-

Conociendo La Tribuna que la situación 
radical se encuentra en peligro de muerte, le 
facilita el viaje presentándo'e la siguiente m i­
nuta  del testamento que debe hacer:

) Lego en primer lugar, debe decir, lego á mi po­
bre patria, bajo el punto de vista del órden público, 
á lu morigerada é industriosa Cataluña presa de las 
facciones; á las Provincias Vascas próximas á lan­
zarse otra vez al campo; á Andalucía atemorizada 
ante el oleaje de la demagogia que conmueve su sue­
lo y que se ha apoderado por mí culpa de los muni­
cipios; á Galicia asombrada de una insurrección for­
midable que tan vergonzosamente he dejado estallar 
como he logrado extinguir; y á la España entera de 
aquende y de allende los mares perturbada, agitada, 
revuelta moral y materialmente.

Lego una administración pública, por llamarla 
de algún modo, con lo cual bastaría y sobraría, si 
continuase, para desordenar todos los servicios y pa­
ra secar todas las fuentes del Tesoro público.

Lego un presupuesto mayor que el de mis ante­
cesores, á pesar de mis falaces promesas de econo­
mías, desnivelado y en déficit creciente; las rentas 
en baja y el contrabando y la inmoralidad' en alza.

Lego una ilustie progenie de hacendistas, como 
Figuerola, Moret y Ruiz Gómez, con sus grandes 
admiradores los fundadores del Banco de París y 
del Banco hipotecario y los contratistas en tabacos.

«Lego un ejército brillante y capaz de poder man­
dar, con el distinguido estado mayor que be creado, 
las legiones de Artajeijes; y todo esto aboliendo las 
quintas y sin otro medio que llevar cada año á las 
filas 40,000 hombres, y haciendo comandantes, coro­
neles y generales á 'os que no lo eran, ni lo deben 
ser.

Lego á estos sufridos pueblos los grandes ejem­
plos de moialidad y de decoro político de haber prac­
ticado en todo precisamente lo contrario de lo que 
oírecí; digo mal, que he sido consecuente en una 
cosa impoi'tauLísima: eu la falla de aprensión.

Lego unos ayuntamientos y unas diputaciones y 
una Organización política eu el país, con las que la 
república, y sobre lodo lo que de anarquía falle, 
puede impiaularse-fácilmente. Si no he hecho más 
en este punto, bien prueba, por ejemplo el bofetón 
que be querido dar al cuerpo de artillería, que no 
be sabido hacer más.

Lego, por último, y por no hacer/ interminable 
mi voluntad, un alto ejemplo que si^uir; y es, que 
si dejo el poder, el querido poder, objeto de todos mis 
ensueños, de todas mis miras, de mis ánsias locas, 
no es por dignidad, ni por deseo, ni porque haya 
nunca cuestión alguna que á ello me obligue; dejo el 
poder... porque me lo arrebatan de las manos, á pesar 
de mis lagrimas y de mis súplicas; pero después do 
lodo me cousuela la esperanza de que pronto baUaró 
la encrucijada desde donde daré el asalto á quien sa 
atreva á sucederme.»

Dice El Clamor Público:
«Nada mas q e la friolera de cinco tenientes ge­

nerales, trece mariscales de campo y veinticuatro 
brigadieres, lia Iredio el general Córdova eu los cua­
tro meses y algunos días que lleva de ministro de la 
Gu.'na, iiupariaudo sus sueldos un millón ciento se­
tenta y cinco m i reales.

No uiza lautos ge.ierales el emperador de Ale­
mania iiesp .es de haber vencido al Austria en la 
b» tulla ue Suüowa.

Verdad es que los tales generales no ceden en 
valor, eu p.riciti militar, eu merecimientos y sobre 
ludo eu ba/uñus a los vencedores de Seuaii, de 
Melz \ de l'uiis, y si no ahí están Gasleils y Sa- 
ualls que no nos uejaran mentir.»

i.n cambio, el Sr. Córdova ha logrado 
deshacer el cuerpo de .artilleií.a, sin pensar en 
que uo es tau fácil hacer oficiales facultativos, 
orno gene.ales radicales.

Ayer se recibió, por conducto de los Esta— 
dos Uiiidos, el siguiente desi acho:

«H a b a .n a , o tub reS l.—El Sr. Riva, gobernador 
político de la Habana, ha vuelto á ocupar su des­
uno.

El cólera ha desaparecido de Guantánaqw.

Ayuntamiento de Madrid
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Ha llegado á esta ciudad D. Francisco Laireca, 
capitán de voluntarios de Puerto-Rico, editor pro­
pietario del^oícít», j  secretario del Club conservador. 
Se dice que ha sido desterrado^ por el capitaa ge­
neral. j  el Diario pregunta qué delito ha cometido.»

Decía Im  Teríalia, en su número de ante­
ayer:

«Han iiif'ormado mal á Política. El senador j  
ex-general Sr. Contreras, no ha sido detenido en nin­
guna parte.

Y es altamente extraño que el colega, sabiendo 
que un senador no puede ser detenido, con tanta fa­
cilidad se haga eco de tan absurdo noticio». Pero co­
mo ahora está de moda adulterar lodo aquello que 
pueda hacer daño al gobierno, los periódicos alfon- 
íinos, sin encomendarse á Dios ni al diablo, hacen 
política á su gusto, aun.faltando á ia  exactitud.#

La mejor contestación que los .'periódicos 
alfonsinos pueden dar al pertdJico radical, es 
insertar la carta que con fecha 13 del actual 
nos dirige un amigo de Sevilla, persona de 
veracidad y ajena enteramente á las luchas 
políticas.

Dice así:
uSegun acaban de referirme parece que en el tren 

rorreo de ayer pasaba para Cádiz el general Contre- 
las. A su paso por ésta, fué detenido por órden del 
gobernador, y con asistencia de un juez; pregunta­
do aquel por el motivo de su arresto, se le contestó; 
que porque sabían iba á pdUerse al frente de un mo­
vimiento federal, que debía estallar en aquella ciudad 
y lu  provincia. El aludido hizo presente que todavía 
no lo estaba, y que siendo, como era senador, protes­
taría ante aquel alto Cuerpo, del atropello que se co­
metía coa uno de sus miembros, y exigiría la res­
ponsabilidad á las autoridades y cómplices de su pri­
sión. En vi.sta de esta declaración, lo dejaron ir libre­
mente á su destino, y ya veremos al sacar la quinta, 
si da algún fruto la venida de este personaje.

ün talallon de San Quintín, que estaba de guar­
nición en San Fernando, la Isla, etc., ha sido relevado 
súbitamente por otro de la Goustiluciou que estaba 
aquí y que parece ofrecía más conlianza á las autori­
dades militares.»

En Sevilla, como en todas partes, la a t­
mósfera está muy cargada y la explosión será 
terrible.

mentales, II han resuelto apoyar. Jamás se ha 
ejercido más brutalmente eso poder del núme­
ro. Jamás ha violado tan audazmente una ma­
yoría opresora los sagiudos derechos de las mi­
norías y del individuo.

Las noticias que ch-culan referentes á la si­
tuación de Puerto-Rico, son gravísimas. Hace 
algunos dias que se viene hablando de este 
asunto, sobre el cual ha guardado el Gobierno 
la mayor reserva, asegurando también la 
prensa ministerial que allí, como en todas par­
tes, reinaba tranquilidad completa. El hecho 
de haber mandado cuatro batallones de Cuba á 
reforzar la guarnición de aquella isla, daba 
consistencia á los rumores siniestros que lle­
gaban á los oidos de todos. Hoy esto.s toman 
más alanzantes proporciones con las noticias 
que el correo nos trae y con el silencio del ge­
neral La torre.

La Política, justamente alarmada, hace 
una série de preguntas, que deben ser inme­
diatamente contestadas, porque á todos nos in- 
tere.san:

Hé aquí los tó im inos en que se expresa: 
«.¿Qué pasa en Puerto-Rico? Las cartas llegadas 

ayer de la capital de aquella Antilla pintan la situa­
ción muy grave; dicen que los comei cianles estaban 
liquidando sus fortunas para alejarse de la isla, que 
la actitud de los partidarios de la insurrección era 
cada día más amenazadora, que parecía inminente 
un coníliclo, y que, en vez de tomar medidas para 
impedirlo, se teuiia que el capitán general tratase de 
disolver ios cuerpos de voluntarios, allí, como en 
Cuba, defensores d é la  integridad nacional, paralo 
cual se habían vuelto contra la ciudad los cañones 
de los dos castillos el Morro y San Cristóbal.

La incerlidumbrey el temor reinantes en Madrid 
entre los amigos de la dominación española en Puer­
to-Rico, son tanto más grandes cuanto que parece 
que hace días no se reciben noticias telegráficas de 
las autoridades de aquella isla.

¿Tendremos otro conflicto sobre los muchos que 
nos cercaii? ¿No podría algún periódico ministerial 
decir Cuál es el esiado de las relaciones entre aquello 
autoridad y el Gobierno de Madrid? ¿Desde cuándo 
no se han recibido despachos telegraíicos suyos y 
qué noticias contenían los últimos llegados?» .

------------------— --------------------------

Al decir el S r . D. Fernajado González ayer 
tarde en el Congreso, interpelando al Gobier­
no sobre la cuestión de los aitilleros, que era 
preciso admitir la revolución con todas sus 
consecuencias y preliminares, se observó que 
el general Córdova abandonó el salón para be­
ber un vaso de agua.

La atmósfera que en aquel momento se 
respiraba en el santuario de las leyes, debió 
parecer demasiado candente al ministro de la 
Güeña.

No ha dejado de llamar la atención que E l 
Imparcial, que hasta ahora había guardado un 
absoluto silencio respecto á la cuestión Hidal­
go, publicara ayer un largo artículo, eu que, á 
vueltas do mil consideraciones que no venían á 
cuento, porque, como ya hemos dicho, esta cues­
tión no la considera el cuerpo de artillería co­
mo política, sino como de delicadeza, do digni­
dad y de decoro, viene encareciendo la firmeza 
del Gobierno, cuando debia saber desdo la tar­
de ántes, que el Sr. Hidalgo babia dimitido su 
cargo de capitán general de las Provincias 
Vascongadas, con lo cual quedaba zanjada la 
dificultad para el cuerpo de artillería.

Piense y diga El Imparcial lo que quiera, 
es positivo que la dimisión del Sr. Hidalgo ha 
sido un gran beneficio para el Gabinete, á quien 
ha sacado del atolladero en que tan voluntaria 
como' impremeditadamente se había metido.

Ha llegado á esta córte, procedente de So­
ria y  Alhama, y ha salido para su residencia de 
Avila, nuestro distinguido amigo eiExcrao. se­
ñor marques de Novaliches. Tenemos la «atis- 
fáccion de anunciar á sus numerosos amigos, 
que el ilustre herido de Alcolea se encuentra 
bastante mejorado de sus dolencias.

El Joarnal de Geneve da cuenta del resul­
tado de las elecciones que se verificaron en Gi­
nebra el domingo pasado para la renovación del 
gran Consejo federal. Todos los matices políticos 
del p'artido prote-stante desaparecieron; todas 
las querellas .se olvidaron; todas las fuerzas se 
unieron para luchar contra el partido católico. 
•lEi sentido político de las elecciones del domin­
go, dice el citaUo diario, no necesita explicación. 
El pueblo ginebrino c-staba liainado a iallai- con 
la elección de su.s candidatos una cuestión im­
portantísima. Tratábase de decidir si la actitud 
en que so había colocado el Consejo de Estado 
en la cuestión eclesiástica, tenia ó no el apoyo 
de la mayoría de la nación. El puei.lo ginebri­
no acaba de contestar áesta pregunta declaran­
do por 9,0ÜÜ votos, de los il.ü ü ü  que han to­
mado parte en la elección, que está resuelto á 
apoyar al Consejo de Estado, n

No necesitamos reco dar á nuestros lecto­
r e s  las odiosas pietensiones que tanto los peo- 
tetante* '-independientes,■. como los "guberna­

Escriben de Berlín los siguientes pormenores 
sobre has inundaciones ocurridas en Prusia, 
cuya noticia nos comunicó el tel^rafo:

■ El rio Trence ha salido de madre, inun­
dando varios barrios de la ciudad. Las oficinas 
principales de la Aduana, la imprenta del Dia­
rio del ferro-carril y  varios almacenes de mer­
cancías, están sumergidos. Embarcaciones, vi­
gas y tablazón, flotan rio abajo. Las pérdidas 
considerables. Dícese que en Travemunde, en 
la embocadura del rio, hay una gran inunda­
ción.

Noticias de Hamburgo anuncian que en 
Kiel, en Eckeinfarde y  en Flensburgo han 
ocurrido también grandes inundaciones.

En Stralsund ha estallado una violenta 
tempestad; muchos buques se han ido á pique 
en el puerto, otros s« han hecho pedazos, y 
una parte de la ciudad está inundada. Al mis - 
mo tiempo se declaró un incendio en los depó­
sitos de granos del puerto. La tempestad esta­
lló precisamente sobre la ciudad; el peligro del 
incendio había disminuido el 13, y las aguas 
empezaban á descender.

A consecuencia de la dificultad de las co­
municaciones telegráficas, las nnticia.s que se 
reciben son incompletas; pero de todos los pun­
tos del litoral se «nuncia un hurai-an de una 
extrema violencia, acompañado de una gran 
nevada.

Este temporal debe ser general en las costas 
del Norte de Europa, á juzgai' por un telégra- 
raa de Calais, fechado el jueves, en el que se 
anuncia que hacia tres dias reinaba una tem­
pestad en el estrecho de la Mancha, acompa­
ñado de granizo y lluvia, habieudo sido tal la 
violencia de la borrasca, que el vapor para 
Dover tuvo que retardar su salida por espacio 
de nueve horas, y un buque noruego fué arro­
jado á la costa entre Calais y Gmvelines.

Un despacho dirigido do Viena al Daily  
News anuncia que el número de legitimistas 
que se han reunido en Bregenz para presentar 
sus respetos al conde de Chambord aumenta 
diariamente.

Haciéndose cargo de la anterior noticia, 
dice La Liberté de Í?arís que no da gran im­
portancia á estas romerías monárquicas. "La 
honradez y el temperamento de los legitimis­
tas, añade, nos tranquilizan completamente res­
pecto al carácter de las empresas que pueden 
salir de los conciliábulos de Amberes, de Frosh- 
dorf y de Bregenz; pero no podemos méuos de 
hacer notar á ios autores de estas inofensivas 
demostraciones si no son más legitimistas que 
conservadores, reconocei’án la exactitud de 
nuestras observaciones, que cada una de ellas 
ha firovoeado de parte de los radicales una re­
crudescencia de audacia que ha valido á ese 
partido algún nuevo éxito.

" Por lo demás, se acerca ol tiempo en que ha 
de fijarse irrevocablemente la suerte de la res­
tauración. La legitimidad ha puesto su espe­
ranza en Ja mai oiía actual de la Asamblea. Si, 
como hay moüvos para suponer, esa mayoría 
se disuelve y sucumbe en los graves debates 
constitucionales que van á verificarse, enton­
ces habrán terminado las esperanzas del rey 
que ha jurado no pedir á la revolución la nco- 
rona de sus antepasados." Ahora bien, puede 
preguntarse á La Liberté-, si la mayoría no se 
disuelve ni sucumbe en la discusión que se 
prepara, ¿los partidos hostiles á la legitimidad 
acatarán la discusión de la mayoría déla Asam­
blea, favorable á la legitimidad?

De seguro que esta pregunta no obtendrá 
contestación categórica.

La Niceva Prensa Libre de Viena publicó 
anoche un telégrama de Roma, ssgun el cual el 
Gobierno italiano ha dirigido una nota al Go­
bierno federal do Suiza y al Gabinete de Ber­
lín, pidiendo sa lleven ácabo algunas modifi­
caciones en el convenio celebrado por la junta 
del ferro-carril del San Gothardo con el contra­
tista Favre, amenazando el Gobierno italiano 
con retirarse del tratado si no se aprueban es­
tas modificaciones.

Un despacho de Berna, trasmitido por la 
Agencia Havas con fecha del 13 del actual, 
asegura que semejante nota no ha llegado á 
manos del Consejo federal, y  que en las regio­
nes oficiales se considera destituida de todo 
fundamento la noticia dada por el periódico de 
Viena.

Discútese con gran calor entre las fraccio­
nes de la Cámara fiancesa, cuándo debe nom­
brarse la comisión que ha de informar sobre la 
proposición de M. Kordrel.

Buen número de diputados opina que debe 
aplazarse este nombramiento hasta que, con 
motivo de la interpelación del general Chan— 
garnier, haya tenido el Gobierno ocasión de 
manifestar da nuevo .sus ideas respecto á la iz­
quierda.

En efecto; es posible que esta interpelación 
tomo un giro tal que haga innecesaria la con­
testación al mensaje. Por otra parte, los repre­
sentantes más ardientes opinan por el nombra­
miento inmediato do la comisión á fin de ter­
minar cuanto ántes la cuestión.

El cardenal Callen ha dirigido ana circular 
al clero católico de Irlanda, excitándole á que 
no firme la nueva fórmula da contrato entre 
los directores etpiri tírales y los maestros do 
primeras letras que han prescrito los comisa­
rios de la enseñanza pública en Irlanda. 

------------..
Según el Daily News, al elegir Inglaterra 

á M. 3'hiers por árbitro en sus diferencias con 
Portugal, ha tenido por objeto manifestar la es­
timación que le merece el hombre de Estado 
que rige en la actualidad los destinos de 
Francia.

Añade el diario inglés que este hecho de­
m uestra las simpatías de aquel pueblo por la 
administración de IL Thiers y  la profunda 
confianza que abriga en el porvenir de Francia.

En la sesión celebrada el 13 del actual por 
la Cámara de representantes de Bélgica, fueron 
leelegidos todos los individuos que componían 
]» mesa en la anterior legislatura.

El ministro de Negocios extranjeros pre*

■

sentó un proyecto de ley apretando el tratado 
celebrado en el mes de Julio anterior con Ale­
mania, relativo á la adquisición por Bélgica de 
paite del ferro-carril Guillermo, situado en 
territorio belga.

EL MENSAJE DE M- TH1ERS.__

La prensa francesa ha publicado este nota­
ble y extenso documento , digno de ser conoci­
do por nuestros lectores, aun cuando ni ell<)S ni 
nosotros profesemos grandes simpatías há^ia la 
Constitución republicana de la nación vecina.

Después de manifestar los esfuerzos legales 
que ha hecho el presidente para que sea respe­
tada la representación nacional, única auto i- 
dad suprema que queda eu pié en un país tan 
agitado por las revoluciones y la guerra , sím­
bolo de la soberanía nacional y fuente de todos 
los poderes, respetada y obedecida do quiera, 
desde el instante en que ha hablado, el mensa -  
je, en su primera pai te, trata la cuestión del 
empréstito y  de la hacienda, la de la evacua­
ción de los departamentos ocupados por el ex­
tranjero, la reorganización del disciplinado y 
valiente ejército, la del tratado de comercio 
con Inglaterra y la dirección pacífica y amis­
tosa de las relaciones de la Francia con los dos 
mundos.

«El país, en tanto, dice, ha trabajado con una ac­
tividad tai, reparadora de grandes desgracias, que es- 
le  Eño ofrecerá un.iBoviiiuenLo comercial superior al 
de los tiempos más prósperos. Demos gracias á Dios 
añade, soberano autor de todas las cosas, que en es­
tos momentos de inmensos sacrificios nos lia enviado 
las más bellas cosechas que hemos tenido hace un 
cuarto de siglo, y á su divina Providencia, que ins­
truye, sostiene y levanta, cuando place á su alta vo­
luntad, á las naciones que han cuido, pero que no 
han desesperado ni de el ni sí mismas.

El empréstito de Julio, por valor de tres millares 
V medio, es la Operación financiera más colosal in­
tentada jamás, pues aunque no íuese real la oferta 
de 43 millares, que la totalidad de los capitales dis­
ponibles del mundo comercial ha. ofrecido a la Fran­
cia, lo es la de un millar lóO millones, que han en­
trado 3 a eu el Tesoro y que constituye la mitad de 
ese empréstito realizado eu tres meses y que aún 
tiene una prima, mercecj á lascompias couslautej al 
contado en lodos los mercados del mundo.

Así se realiza la liberación del lerritorio, sin esa 
crisis monetaria tan terrible, y que la experiencia 
de lo sucedido antes nos ha hecho evitar.

Siendo imposible pagar eu oro ó en mercancías 
cinco millares al exlranjeio, pues ni aun la Inglater­
ra tiene una cifra comercial tan grande, el Tesoro 
francés, uespues de haber realizado los dos primeros 
millares, adquirió hasta millou y medio de letras so­
bre Alemania, sin introducir a pesar de suma tan 
prodigiosa, gran perturbación en los cambios. Hoy se 
han pagado ya a la Prusia «OJ millones por cuenta 
del tercer millar, que qiiedaia satisfecho en Diciem­
bre, y aún quedan tiiW millones do lelros para el mi­
llar del ano próximo.

El Raneo de España ha auxiliado admirablemente 
al Tesoro en el mayor trasporta de valores que jamas 
se haya ejecutado eii el mundo, y si hoy hay una 
ciísis'melalica pasajera, no es eu Francia, sino en 
países donde especulaciones locales habrían coinpli 
cado la situación general, y la suscriciou del emprés­
tito francés creado gran cantidad de papel Pero el 
oro que llega de las colonias inglesas, pagará bien 
pronto los trigos de Francia, y este oro ira de Lón- 
dres 9 Berlín a liquidar su deuda con .-xlernania. Au­
torizado el Banco a emitir 8JU millónes más sobre ios 
dos millares y 40U millones que pudo emitir después 
de la guerra, le quedan ti.iO millones por emitir; su 
cartera comercial, que en los mejores tiempos no pa­
saba de S50 millones, cuenta Itoy 9o0; lo que revela 
un desenvolvimiento de negocios jamás conocido, 
mientras sus reservas metálicas, que ai finalizar la 
guerra sólo eran de50'J luilloues, se elevan hoy á 900, 
cifra muy poco inferior á la que e.xistia en los tiem­
pos más prósperos del imperio. De 800 millones de 
valores piorogudos, sólo quedan 7 millones por pa­
gar, y los billetes del Banco son admnidos do quiera, 
probando la solidez del comercio francés, base del 
crédito dé la Francia y nervio de su poüer.

Este comercio alcanzara en 1873, 3,4 j7 millones 
de importaciones, y 3,557 millones de exporlaeioiies, 
ó sea mas de 7,ÜÜ0 millones. El año de i869, último 
año de paz y el más brillante del'período imperial, 
la cifra del comercio no excedió de tí,32; millones, y 
este aumento de 787 millones no tiene ejemplo en 
ningún periodo de la historia.

Las exportaciones sobrepujan en 100 millones á 
las importaciones, y habrían subido á 250 millones sin 
los cereales que fi.e preciso traer á principios de 1872, 
para suplir á la mala cosecha del año anterior.

Examinando después el mensaje los presupuestos 
actuales, dice que, no habieudo por vez primera cré­
ditos suplementarios, el de gastos no excederá los 
2,334 millones n otados por la Asamblea, y que la 
diticullad para el completo equilibrio consistirá eu 
la insuficiencia de los ingresos, prevista de ante­
mano, pues los nuevos impuestos fueron votados 
tarde ya, y nu' ca eu el primer año, cuando hay exis­
tencias anteriores de los arlículos recargados, y una 
ocupación extranjera deja abierta la frontera al con­
trabando del tabaco y otros arlículos, pueden dar la 
plenitud de sus productos.

Ya el tercer trimestre del año es muy superior 
al primero, y el déficit, calculado en 132 millones, 
desaparecerá en 1813. obleuióndose el completo equi­
librio. El presupuesto pió.ximo que la Asambba va 
á discutir, y que su comisión ha disminuido un tan­
to en los gastos, se salda con un gran e.xcedeiile de 
ingresos, merced a los 170 millones de los nuevos 
impuestos volados este año, y que si produjesen la 
cifra de 170 millones calculada, darían un excedente 
de 90 millones. El impuesto sobre las primeras ma­
terias, que muchos creían ilusorio, esta salvado, mer­
ced ai tratado de comercio con Inglaterra.

M. Thiers calma la alarma de los que temen que 
las indemnizaciones voladas para los departamentos 
invadidos, la restitución de lo que gastaron en los 
batallones movilizados, la reconstrucción del mate­
rial de guerra, la contribución pagada al ejército ale­
mán por la ciudad de Taris y la reedificación de sus 
monumentos incendiados, onliguen á abrir de nuevo 
el gran libro de lá deuda pública. .4.uu calculando en 
70u millones la cifra de lodos estos gastos extraor­
dinarios, se compensarán aun lOd milloaes ahorra­
dos en la negociación del último empréstito, üu mi­
llones, producto de remas peiTenecientes al Estado, 
35 millones de propiedades y de los sobrantes, por 
anulación de crecilos de 5d millones sobre el presu 
puesto do 1869, ZU  soóre el de 18 ;0' y 127 sobre el 
de 1871.

El mensaje se felicita en seguida del tratado de 
comercio eutre Francia é Inglaterra, sobre cuyo es­
píritu y disposiciones se extiende laigamente, y en 
el cual dice, á pesar de las críticas hechas por las 
juntas de comercio de Manchesler, y por ciertas in­
dustrias en Francia, se han garantizado con el ma­
yor esmero los verdadeios intereses de las dos na­
ciones.

Asi, mientras el ejército se reorganiza con singu­
lar prontitud, Francia, después de la guerra mas 
desastrosa, de la lucha civil más terrible, del hundi­
miento de un trono que se había ci-eido sólido, ha 
visto á loiias las naciones ofrecerle sus capitale.s, 
ocho millares pagados en dos anos, el equilior.o fi­
nanciero restanlecido, 2ud millones consagrados a la 
amortización de la deuda, y la industria y el comer­
cio aumentando en 7o6 millones en un solo año. lo ­
dos estos resultados se deben solo al mauteiiimienlo 
enTgico del órden, que ha pei-xilido que al dia si­
guiente de la guerra extranjera y civil, ocupando el 
extranjero el suelo de la Fiancia, y humeando las 
ruinas de las ciudades, la nación da tantos produc­
tos V tenga tanto crédito como eu las épocas más 
prósperas de su existencia.

Sin la plena posesión del orden, esa guerra sin 
igual en sus reveses, el cruel desmembramiento del 
territorio, esas indemnizaciones espantosas, que pa­
recen superiores á las fuerzas humanas, ese trono 
caído bajo el peso de sus fallas, la antigua forma de 
la monarquía, bajo la cual la Fiancia estaba habi­
tuada á vivir desapareciendo, mientras aparecía esa 
forma nueva de la república, que por lo general in- 
guiefa los animes, todo esto podia aer un irreparable

desastre. Con el órden, por el contrario, los talleres 
fe han abierto, v los .brazos recobrado su actividad; 
los capitales extranjeros y franceses, lejos de huir ó 
de ocultarse, han reaparecido; y j a la  hrancia, en 
medio de la calma que trae el trabajo, levanta la ca- 
^ a  soiiorta, sin olvidarlos, inconsolables y
una f o r ^  de gobierno que por lo común la turbaba 
profundamente; empieza á entrar poco a poco en sus 
lábitos y no le impide al menos volver a la espe- 
ranra y á «na confianza que sabe inspirar a los de­
más, sintiéndola ella misma.

Volviéndose después M. Thiers hacia aquel.os que 
han consagrado su fé á la república, como el ideal 
del GobierSo más conforme á su pensamiento y mas 
apropiado á la marcha de las sociedades modernas, 
les d?ce. que ellos son los que deben amar 
pasión el orden, aun renunciando para ello a ciertos 
derechos que pertenecen á los pueblos libres, como 
un sacrificio provechoso á la república; pues si ^ la , 
e n s a S a  sin^xilo dos veces, prevalece ahora, a ór­
den «e deberá. Los acontecimientos, anade, han traí­
do la república, v fuera empresa tan peligrosa como 
múlil remontar á sus causas para juzMrlos. La re- 
* . . .  . ___lot/nl íIpI naisi míe—publica existe como el Gobierno legal del país; que­
rer otra cosa seria una nueva revolución y la ma 
terrible de todas. No perdamos el tiempo en procla­
marla, emplendole en imprimirla los carcteres ne­
cesarios para que sea merecido el titulo de república 
conservadora, que la daba una comisión de la .Asam­
blea. La república, ó será conservadora o no existirá; 
pero Francia no quiere vivir en continuas alarmas, 
sino poder dormir tranquila, trabajar para alimen­
tarse, y hacer frente á sus inmensas cargas, y si el 
Gobierno, cualquiera que sea, no la concede el repo­
so, de que siente necesidad indispensable, no lo so­
portará largo tiempo. „ . . ,

Creen muchos que el sufragio universal, apoya­
do en el poder del número, podría establ^er la re­
pública de¡ un partido. Seria esta la obra de un día. 
El número tiene necesidad también de reposo, de se­
guridad y d i trabajo; puede vivir de agitaciones al­
gunos dias, pero no largo tiempo, y después de ha­
ber causado miedo á los demás, se hace á su vez me­
droso, arrojándose en brazos de un aventurero, y pa­
ira con veinte años de esclavitud algunos días de de- 
laslrosa licencia. 1,0 que ha hecho, puede volverlo 
á hacer, empezando de nuevo cien veces el triste y 
humillante viaje de la anarquía al despotismo, del 
depolismo á la anarquía, sembrado de vergüen­
zas y calamidades en q >e Francia ha hallado la 
pérdida de dos provincias, una deuda triplicada, el 
incendio de la capital, la mina de sus monumentos 
y esa matanza de los rehenes que no creíamos pu­
diese volverse á ver jamás. Rompamos la cadena fa­
tal que enlaza esos términos funestos, y no dejemos 
e:itrever siquiera el reinado de un partido, porque 
la república seria un contrasentido si no fuese el go­
bierno de todos.

La revolución de 1789, continua el mensa e, se 
hizo para que no hubiese más clases, sino una sola 
nación viviendo bajo las mismas leyes, soportando 
las mismas cargas, disfrutando las mismas ventajas, 
y donde cada cual fuese recompensado ó castigado 
según sus obras. Estos principios de verdadera jus­
ticia social han invadido el mundo, y porque eran la 
verdadera ley social proclamada por vez primera en 
la tierra, ha podido decirse de la bandera tricolor que 
había dado la vuelta al mundo. Si las obras mate­
riales de un conquistador han perecido, sus abras 
morales subsisten, y son la mas sólida gloria de la 
Francia, algo más que esas victorias que, según los 
azares de la fuerza, pasando una á otra bandera.

Por mi parte no comprendo la república sino 
como el gobierno de la nación que, habiendo que­
rido largo tiempo y de buena fe dejar á un poder 
hereditario la dirección en parte intervenida de sus 
destinos, pero no liabiéndolo conseguido por fallas 
imposibles de juzgar hoy, toma al íiii el partido de 
gobernarse á sí misma por sus elegidos con libertad 
y meditación, nombrados sin excepción de clases, de 
partidos ni de origen, no buscándolos ni arriba ni 
abajo, sino en esa atmósfera luminosa déla estima­
ción pública, donde los caracláres, las cualidades y 
los defectos se dibujan en rasgos imposibles de ocul­
tarse y escogiéndolas con esa' libertad de que sólo se 
disfruta en el seno del órden, de la calma y de la se­
guridad. Los dos años que llevamos pueden darnos 
la esperanza de fundar esta república conservadora, 
pero sólo la esperanza, y no se olvide que baslaria la 
menor falta para desvanecer esta esperanza ante una 
desoladora realidad.

No es sólo á Francia á quien la república tiene- 
necesidad de inspirar confianza, sino al mundo. 
Aunque vencida, la Francia no ha dejado de fijar las 
miradas de las naciones, que sedlnrman ó tranquili­
zan según lo que en ella acontece: homenaje dispen­
sado á su influencia sobro lo.s pueblos.

Muchas veces oímos decir que Francia está aisla­
da, y esto en los partidos es sólo una ilusión de su 
orgullo. Los gobiernos-extranjeros tuvieron en otros 
tiempos cierta propensión á mezclarse en las cues­
tiones interiores de los países vecinos; pero crueles 
experiencias los han ilustrado, y no piensan ya en 
semejante cosa. Pero son dueños de su estimación, y 
nadie puede pasar siu lu estimación de los demás. El 
hombre sienta necesidad de la estimación del hom­
bre, y las naciones tienen necesidad de la estimación 
de las naciones. Un dia llega en que además sienten 
necesidad de su apoyo moral al ménos, y sólo lo en­
cuentran cuando lo han merecido.

Los gobiernos e.xlranjeros sou bastante ilustrados 
hoy para no ver en la Francia otra cosa que la Fran­
cia. Tranquila conviene á todos; tranquila V fuerte 
puede convenir á cuantos desean el justo equilibrio 
entre las potencias del universo. Los esfuerzos que 
ha hecho hace dos años, le han valido una estima­
ción, de la que ha recibido ya numerosas pruebas. 
Estos testimonios no se dirigen á ninguna per.sonaI¡- 
dad ni partido, sino á la Francia sola, ó su conducta 
para reparar las fallas que ella no ha cometido, pero 
que expía por haberlas dejado cometer. Fijos mis 
ojos sobre la Europa, declaro que Francia no está 
aislada, y que, al contrario, de ella depende estar ro­
deada de amigos fieles y útiles. Que se muestre pa­
cífica bajo la república, y no alejará á nadie. Que se 
agite bajo una monarquía vacilante, y verá crearse el 
vacío en derredor suyo, bajo esta ó la otra forma de 
gobierno.

Nos acercamos á ud instante decisivo. La forma 
de esta república no ha sido más que uua fórmula 
de cireunslancias, dada por los acontecimientos, des­
cansando sobre vuestra sabiduría y vuestra unión 
con el poder que temporalmente ¡habéis escogido. 
Pero todos los ánimos esperan y todos los espíiitus 
se preocupan del dia y de la forma que escogeréis 
para dar á la república esa fuerza conservadora de 
que no pueda prescindir.

A vosotros loca escoger el uno y la otra. El país 
al daros sus poderes, os ha dado lá misión evidente 
de salvarlo, proporcionándole la paz primero, des­
pués de la paz el órden, con el órden el reslab'.eci- 
mieuto de su poder, y, finalmente, un gobierno re­
gular. Vosotros lo ha'beis proclamado así, y á vos­
otros toca lijar la sucesión y la honra de'reali-zar 
esas diversas parles de la obra de salvación q e os 
está encomendada. Dios nos guarda de querer sus­
tituirnos á vpestra misión. Pero en la fecha que 
acordéis, cuando hayais elegido á algunos entra 
vosotros para meditar sobre esta obra capital, ai 
deseáis nuestra opinión, os la daremos leal y resuel­
tamente.

Hasta entonces contad con nuestra profunda 
adhesión al país, á vosolro.s, á esa cosa tan bella y 
cara á nuestros corazones, que existia ántes que 
nosotros, que existirá después de la Francia, que 
sólo merecen todos nuestros esfuerzos y lodos nues­
tros sacrificios.

Henos aquí en presencia de una grande y decisi­
va legislatura que se inicia ante vosotros; en ella no 
03 faltarán por nuestra parte, ni la deferencia, n ie l 
apoyo, ni la resolución para el éxito de vuestra obra, 
que Dios se digne bendecir y hacer completa, v so­
bre todo, duradera, cosa que no nos ha sido concedi­
da desde principios dcl siglo.

Este mensaje, eminentemente republicano, pro­
duce una tempestad de aplausos en la izquierda y 
centro izquierdo; pero de tal manera sorprende q ir­
rita á la derecha monárquica, que bajo el influjo de 
su emoción presenta y hace votar por unos 30 votos 
de mayoría Í.i mocion deque documento político tan 
grave pase a una comisión del seno de la Asamblea, 
y que, alterando los costumbres establecidas en las 
repúblicas, la .Aramblea conteste ai mensaje presi­
dencial.

El jueves debió nombrarla Asamblea esta co- 
mision.x

(Gaceta de ayer.)
En las últimas 24 horas no se ha recibido ningún 

parte extraordinario sobre la insurrección carlista de 
Cataluña.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por el ministerio de Fomento .se publica sancio­
nada la siguiente ley:

Artículo 1.® Los”ferro-carriles en conslrucciou de 
Madrid i Malpartida de Plasencia y de Mérida á Se­
villa se comsideran comprendidos en el art. 4.® de la 
ley de auxilios promulgada en 2 de Julio de 1870 
para los efectos del anticipo que en dicho artículo se 
expresa; entendiéndose que no se harán abonos á 
cuenta más que por las obras ejecutadas y pagadas 
con posterioridad ú esta ley; y para que estas nueas 
queden en igules condicionés que las del art. 4.®, 
será también aplicable á la de Mérida á Sevilla lo que 
dispone el art. 9.° de la mencionada ley de 2 de Julio 
de 1870; pero limitando el plazo de la concesión 
á 99 años con arreglo á lo prevenido eu el art. 11 de 
la ley general de íerro--carriles.^

Art 2.® Tanto para estas líneas como pata todas

artículo cuando se terniiue el plazo que el Gobierno 
fijó para la conclusión de las obras, que empezará á 
contarse para lodos sus efectos desde la promulga­
ción de esta ley.

Por tanto:
Mandamos á todos los tribunales,justicias, jefes, 

gobernadores y demás autoridades, así civiles como 
militares v eclesiásticas de cualquier clase y digni­
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecu­
tar la presente ley en todas sus partes.

Dado en Palacio á quince de Noviembre de mil 
ochocientos setoala y dos.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 31 de Octubre, se nombran vocales de la junta 
calificadora para el examen de los que pretendan in­
gresar en el cuerpo de aspirantes á la judicatura á 
D. Miguel Zorrilla, magistrado del Tribunal Supre­
mo; D. Felipe Picón, magistrado de la audiencia de 
Madrid; D. Rafael Monares Cebrian, D. Eladio Ber- 
naldez Puente y I). Vicente Fernandez de la R«a, 
abogados del ilustre colegio de esta córte, y á don 
José Moreno Nieto y 1) Augusto Comas, catedráti­
cos de la facultad de Derecho de la universidad cen 
Iral; y suplentes á D, Sebastian González Nandin, 
presi'denle de sala del Tribunal supremo para reem­
plazar al presidente de la junta; y á D. José Garnica, 
abogado fiscal dél mismo, para sustituir al fiscal en el 
caso de que el teniente fiscal no pueda hacerlo.

Por otro del ministerio de la Gobernación, de 9 
de Noviembre, se dispone que á los 20 dias de la fe­
cha del presente decreto se procederá á la elección 
parcial de un diputado á Górtes en el distrito de He- 
lliu, provincia de Albacete.

Extracto de la sesión de la noche del 14 de Noviembre 
de 1872.

Abierta de nuevo la sesión á las nueve de la no­
che bajo la presidencia del Sr. Mosquera, usa de la 
palabra el Sr. Jove y Hévia en contra del artículo 
13 del proyecto de arreglo de la deuda y Banco hi- 
¡wlecario. Combate eslensamente el proyecto: cen­
sura las sesiones de noche y Concluye manilestando 
que sus amigos votarán en contra de la totalidad del 
provecto.

El Sr. Romero Girón contesta al Sr. Jove y Hévia 
en nombre de la comisión, haciéndose cargo de las ot>- 
servaciones del orador álfonsino; defiende al señor 
ministro de Hacienda, de cuyas intenciones y pro­
pósitos hace un grande elogio.

El Sr. Sardoal usa de la palabra para alusio­
nes, manifestando su extrañeza por las ideas emiti­
das por el Sr. Romeron Girón, preguntando al señor 
Echegaray manifieste si está conforme el Gobierno 
con las ideas del Sr. Romero Girou, en cuyo caso el 
declara que se separarla desde esta noche del parti­
do radical: examinando la declaración de socialista 
hecha por el Sr. Romero Girón, asegura qur el par­
tido radical es individualista, y que por consiguieulo, 
necesita saber si el Sr. Romero Girón ha hablado 
por cuenta propia, ó en nombre de la comisión y del 
Gobierno.
. > El Sr.Ramos Calderón habla á su vez para alu- 

' sienes en idéntico sentido que el marques de Sar­
doal, pide cousumii’ el segundo turno: hace algunas 
observaciones al Sr. Romero Girón, y concluye ha­
ciendo uua declaración idéntica á lo dcl señor mar­
qués de Sardoal.

El sV. Jove y Hévia rectifica brevemente.
El Sr, Romero Girón rectifica, negandq éii pri­

mer término lo aseverado por el Sr. Juye y tlé^ja 
sobre que el proyecto que se discutía ora la novación 
del contrato con el Banco de París.

Rectifica por tercera vez el Sr, Jovey Hévia.
El señor marqués de .Sardoal contesta al Sr. Ro­

mero Girón, sincerándose del cargo de haber preten­
dido la ocasión oportuna para indicar un síntoma de 
disidencia, defendiendo á la vez que las cuestiones 
sociales y económicas so relacionan muy directa­
mente con la manera de ser de los partidos políticos; 
termina haciendo un llamamiento á la mayoría, á 
quien dirige la indicación de que después de las de­
claraciones del Sr. Romero Girón entraña una gran 
gravedad la aprobación del artículo.

El Sr. Romero Girón rectifica nuevamente, po~ 
poniendo en claro el espíritu, verdadero de sus decla­
raciones.

El señor ministro de Fomento se levanta á oontes- 
tar las diferentes alusiones que so le han dirigido en 
el Curso del debate; poro como las alusiones del se­
ñor marqués de Sardoal entrañan cierta gravedad 
que le obligarán á pronunciar un largo discurso, pide 
se le conserve eu el uso de la palabra para la sesión 
inmediata.

Con motivo del acuerdo de si se proroga la se.sioii 
se promueve un ligero tumulto en la Cámara.

Se suspende la sesión y so da cuenta del despa­
cho ordinario.

Se levanta la sesión á las doce.

En la sesión de anteanoche, apenas hubo em - 
pezado á hablar el señor ministro da Fomento, 
para resumir el debate sobre la ley del Banco 
hipotecario, manifestó que deseaba hacer un 
discurso largo, y  con este motivo se promovió 
cierta confusión .tobre si se habia de prorogar 
la sesión. En aquel momento la.s oposiciones es­
taban en mayoría, y tal vez hubiera ido abajo 
el Banco hipotecario, si ae hubiera votado de­
finitivamente; pero el Sr. Presidente levantó la 
sesión, no habieudo tenido por último lugar la 
votaciou sobre el artículo 13 .

La-s noticias referentes á la próxima in­
surrección federal son cada vez más alarmantes, 
y  las que circulan respecto á un nuevo alza­
miento carlista no son más tranquilizadoras.

Las precauciones militares aumentan, y el 
de.saso.siego general cunde.

D ESP A CH m i e s  A F I C 0S“

CONSTANTINOPLA 14.—En vista de la insisten 
cia do la compañía del Canal de Suez en elevar sus 
tarifas, la Puerta está resuelta á protestar con­
tra la competencia del tribunal de comercio del 
Sena al interpretar el acta de concesión del Canal.

Turquía pretende que dicha compañía es una aso­
ciación egipcia, y que por lo tanto está bajo la juris­
dicción otomana.

Para resolver este a.sunto invitará á las potencias 
marítimas <á una conferencia en Conslautmopla.

BERLIN 11.—La Cámara de los diputados ha 
elegido el mismo presidente que en la legislatura an­
terior.

La regularidad de las comunicaciones telegráficas 
se ha interrumpido en Prusia en muchas direcciones, 
á causa de uaa gran tempestad v d« extraordinarias 
nevadas.

Cádiz 15.—Hoy ha .salido para las Antillas el va­
por-correo Puerto Rico con 143 pasajeros de cámara, 
111 de proa, 52 oficiales y 507 hombres de tropa y 
marinería.

París 15.—Kn la Bolsa se han cotizado;
El empréstito., á 85,50
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^  3 por 100 fraucés, á 5¿,.V).
El 5 por loo  Ídem, á 84,1.'>.
El interior español, á 20 3[̂ :.
El exterio.r iciem, á ¡itO lit .
Lóndres 15 —El 3 por 100español a 20 3 ;..
No se ha >colizado eí portugués. ^
París 15.--E l Sr. Thiers declaro ayer a vanos di­

putados que está resuelto á presentar ,.d dimisión, del 
Cu tgo de pre sídente de la República si la .\'^mblea 
no iíc.-ueba e! mensaje. , ,

No se do da sin embargo deque el br. Tliiers oli-
U-ndrá may oría en la Cámara. .

VER'lvLLES l.ó {noche;.—.Asamblea nacional. 
Discasion sobre el proyo<-to de ley modificando el

■■ El «!r Dufaure defiende el proyecto. Dice que 
lamas ha presentado una ley más necesaria en in­
terés df;i úiílen •social, directamente amenazado en

Asamblea'acuerda por « 5  votos contra U2
pasar ñ la discusión por artículos. ,

Las seceiones examinaran el martes próximo la 
proposición del Sr. Kerdrcl ^lativa al mensaje.

A MBERES I.Ó.—El 3 por 1OO español, á 28 .útS.
Ei 3 por lOü portugués, á 40 3r4.
' MSTKRD.VM 15.—El 3 por 100 español, á 29,10. 

ií) ;í por lOO portugués, á 40,80.—/"aím.
PARIS 16 —Ila j grandes inundaciones en Dina- 

maiti'a. .4uúncianse numerosos naufragios.
RO.VÍA 16.—El Gobierno ha mandado presentar 

b1 Yfttirauo el título de renta concedido al Papa por 
la lev de garantías. Una carta del ministro de Hí 
cieiida acompañaba el envió.

IJ cardenal Antoneili ha contestado que el Papa 
no podía recibir una cantidad cuya oferta argüía la 
aplicación de una ley no aceptada por la Santa Sede.

,PARIS 16.—En la Bolsa se han cotizado:
,R1 empréstito á 85‘70.
Í!;i 3 por 100 francés, á 52'12.
E l'5 por ICO id., á 84'40.
El interior español, á 26 3[8.
El exterior id., á 30 1[4.
LONDRES 16!—El 3 por 100 español, á 29 7i8. 

fitírm______________ ' __________________

* * C O R T E S
C O N O  H  E S O .

EXtracto ds la sesión del día 16 de Noeiemlr» de 1812.
PREilDE.VCTA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE

m o s q u e r a .
Abierta á las dos, y leída el acta de la anterior, 

ñié aprobada.
No bien terminó la lectura del acta, pidieron la 

palabra á un tiempo de una manera tumultuosa to­
dos los diputados presentes de la minoría. Van ha­
blando por su turno, y ei Sr. Coronel y Ortiz pide los 
expedientes relativos á la magistratura de Ultramar, 
para ver si los empleados de la judicatura reúnen las 
condiciones que exige la ley.

El Sr. ALVAREZ BDGALLAL: Hc pedido la pa­
labra para anunciar al Gobierno una interpelación 
sobre el óiden público, que considero amenazado, 
particularmente en determinadas provincias de la 
monarquía. No pretendo coa esta discusión, comple­
tamente política, interrumpir la de los proyectos de 
Hacienda qiie están á la órden del día, y por esto no 
excito al Gobierno ó que me responda inmediata­
mente, limitándome á manifestar el deieo de que lo 
haga á ¡a brevedad posible, á lia de evitarme el pre­
sentar una proposición sobre ol mismo asunto, á lo 
cual estoy dispuesto si la tardanza en señalar dio lo 
justificase.

El señor ministro de FOMENTO: Tendré el gusto 
de hacer «resciite al señor presidente del Consejo de 
ministroslo que S. S. acaba de manifestar.

El Sr, PEREZ GUILl HN: íle pedido la palabra 
para presentar una exposición de varios veciaos de 
fa villa de Pedralva, solicitando la abolición de la pe­
na de muerto para los delitos políticos.

El Sr. SECRET.\RIO (Moreno Rodríguez’: Pa­
sarán las exposiciones presentadas á las comi.sione,'s 
correspondientes.

ElEr. NOUVILA8: Habiendo trascurrido r.ueve 
dius desde que pregunté al señor ministro de la 
Guerra si era cierto que se había comunicrado á sus 
ilependeticias una real órden que leí desdo este sitio, 
deseo .saber si está dispuesto á contestar á esta preá 
guntn.

También quisiera que S. S. se s.irviese manifestar 
si está dispuesto á remitirlos exr>edientes relativos á 
la subasta y pública licitación para el vestuario y 
equipo del cuerpo destic&do á Ultramar, procedente 
uV* {‘‘“’Cilo d- ’a ciase de voluntarios, pliego do con- 
dicioaeii de las contratas que se hayan veriíicndo, y 
cuantas que hayan pasado á dicho cuerpo ó 4 la ad­
ministración mililar desde Setiembre de 186ft hasta 
Ir focha.

El señor ministro de lu GUURRA: No ti.e contes­
tado gules á la primera preguntada S. S. por hallar­
me ocupado en la otra Camara.y ahora dobo decirle, 
que e¡* efecto esa real órden, aunque no sé si en un 
todo ii.\acla con la que S. S. foyó, se ha dado por mí;
V cuando S. S. quiera oir mis explicaciones acerca 
Se este punto, tendré mucho gusto en darlas.

Respecto de las contratas para el vestuario-equi­
po del batallón de voluntarios cnvií>do á Ultramar, 
tendré una satisfacción en poner sabré la mesa lodo 
el expediente.

El Sr. GONZALEZ Y .'SANCHE2: He pedido la 
palabra para dirigir una joregnaía ai señor ministro 
de la Guerra sobre un asíanto que afecta á la disci­
plina militar, que puedi j  afeelar al órden público y 
que está preocupando v ivaaente la opinión general.

Refiérome á la cuestuon entre los oficiales de arli- 
U?ria y el capi^ün general de las Provincias Vascon- 
^ d a s . Hemos guardadf) hasta ahora un prudente si­
lencio acerca de esto; pero como la cuestión va to­
mando cierto aspecto» yo pregunto al sefio'r ministro 
de la Guerra on qué estado se encuentra este asunto, 
y si está dispuesto á tomarlas disposiciones que re­
claman los intereses que el Gobierno representa y la 
dignidad de todos un tanto ofendida.

El señor ministro de la GUERRA: El ministro de 
la Guerra puede dar una contestación cumplida al 
señor diputado; pero me dispensará el Congreso si lo 
hago de uua manera más extensa de lo que suele ser 
costumbre tratándose de preguntas. Efectivamente, 
el Gobierno, hallándose vacante la capitanía general 
délas Provincias Vascongadas, que estaba desempe­
ñada iiitei'inamento por un digno general, á quien se 
propone colocar convenientemente en otro puesto, 
acordó en Conseja proponer á S. M. pa.'a aquel cargo 
al señor general Hidalgo.

Fué wle á su mando con el carácter de in'erini* 
dad, recieuteraente ascendido por miritos de guerra 
y por heridas recibidas en campaña Al llegar á Vi­
toria se le presentaron eii el andén ie  la estación los 
oficiales de la guarnición, como es costumbre, y en­
tre ellos un capitán de artillería. Dada la órden, co­
mo es también de ordenanza, para que los cuerpos 
de la guarnición se presentasen también al capitán 
general, lo verificaron todos, á «xcepciou de los ofi- 
dafos de artillería de guarniríon en Vitoria. In­
quiriendo, como era de su debm, el general Hidalgo 
«  razón por qué aquellos oficiales no hablan cum ­
plido con la ley que la ordecanza les impone, supo 
que el brigadier Blengua había salido en el mismo 
día de Vitoria sin presentaise á la autoridad.

El brigadier Blengua desempeñaba el puesto de 
copiandattte general de artillería de aquel distrito 
mililar. Se presentó entre los > ficiales de la guarni­
ción un. alférez agregado á la batería de montaña que 
hay en aquella guarnición, pero que no porienece al 
cuerM de artillería. Esto llamó la atención del gene­
ral Hidalgo, y mandó que se le presentasen los oficia­
les subalternos de aquella balería.

El capitán que la mandaba, más un teniente, se 
diercjii Je baja con motivo ó con pretexto, lo cual se 
averigisirá por la sumaria qi.ese forme, del estado 
ae í.n ^lud . Entonces el ger.oral Hidalgo, en uso de 
sus laculiadcs, cumpliendo con el deber de su pues- 

oficiales pretextaban enfer- 
^ a a a  paia no presentarse, como era de su deber, 
ante la eatondao superior, dispuso que el brigadier 

y empezó, en efecto, la cor- 
sumaria acerca de la ausencia de este 

í ¿ Madrid con licencia.
fflciiliaHo' director general del arma, que está 
lacullado pura llamar por un mes á los oficiales á 
despachar con ellos solee asuntos
f f i i l i r  '^"dente q»e el brigadier Blengua había 
tallado no presentándose, como era su deber al coi 
pitan genera) para dísperlirse, ni habla pedido los 
pasaprjrtes coirespnoientes, que sólo podía dárselos 
el Cttp.itan general. Hibia, por consiguiente, esta fal- 
,a ó i^;a ii iegulariiied en la conducta del ’br'ijraRor 
Bi(?i!g.;6. y respeciqá los otros dos oficiales, mandó

el capitán general que fuesen arrestados al hospi­
tal militar, puesto que decían que se hallaban en- 
termos.

.■\.nlc- de pa'ar adelanto, como es deber dei mi­
nistro de la Guerra, en la situación en que se en 
cuentra, no prescindir de antecedentes, indicaré algo 
respecto á las causas que hayan podido motivar (j, 
conducta de estos oficiales.

Existe la idea, la creencia, y tal vez en algunos 
de esos oficiales la convicción de que entre el gene­
ral Hidalgo v los oficiales de artillería media un lago 
de sangre 'con motivo de los tristes y deplorable.s 
acontecimientos del 22 de Junio de 1866, y aquí me 
ha de ser permitido que yo, aunque ligeramente, me 
ocupe de este asunto. Yo creo, como general, como 
caballero, como hombre de honor, que el general 
Hidalgo no tiene .sobre sí la responsabilidad de aque­
llos desgraciados sucesos.

Conozco los sentimientos nobles y caballerosos 
del general Hidalgo; creo imposible que haya un es­
pañol vistiendo el honroso uniforme militar, vis­
tiendo el honroso uniforme de artillería, que tenga 
la menor responsabilidad en la desgracia de aquellos 
compañeros qué fueron víctimas de los sucesos á 
que me refiero. Tengo motivo para creer esto por 
noticias que fuera de las oficiales hemos tenido to­
dos los que presenciamos en Madrid aquellas ocur­
rencias. Pero, sin embargo, y este es el segundo pun­
to de vista que yo presento á la Cámara, nay oficia­
les en el cuerpo de artillería que creen que el gene­
ral Hidalgo tiene cierta responsabilidad en dichos su­
cesos. Esta explicación la he dado sobre lodo porqne 
demuestra también de qué manera y por qué razones 
JO no he tenido inconveniente en proponer á'S. M. la 
colocación del general Hidalgo en un puesto iinjior- 
tante. Si el hecho que se imputa al general Hidalgo no 
es cierto, no puede el Gobierno ser indiferente y con­
sentir que pese sobre él una acusación tan tremen­
da, ni que un cuerpo del ejército tan distinguido 
viva bajo la preocupación que abriga respecto de uno 
de sus compañeros.

Estas son las consideraciones que el ministro de 
la Guerra tuvo presentes al recibir las primeras no­
ticias que le dió el capitán general de Vitoria, sobre 
la conducta de los oficiales de artillería en aquella 
plaza. Yo be creído, y sigo creyendo, que es uua ne­
cesidad que ya que por los medios judiciales no se 
puedan hacer, porque las causas formadas con moti­
vo de aquellos acontecimientos están terminadas, ya 
que no pueda venir en conocimiento de aquellos he­
chos en lo que se refiere al general Hidalgo, era con­
veniente, y lo será siempre, que se aclarara este he­
cho, "y no podía aclararse m asque por la informa­
ción *de una especie de jurado compuesto de oficiales 
de distintos cuerpos, si se quiere aquellos que más 
hostiles se hayan mostrado hacia el Sr. Hidalgo, en 
unión con otros amigos ó no amigos de este general, 
pero que fuesen completamente extraños á la cues­
tión que se traía de esclarecer. Esto ha debido decir­
se en interés del Gobierno, del general Hidalgo, del 
cuerpo de artillería y de la disciplina del ejército es­
pañol; y á varias de las personas que se me acerca­
ron en los primeros dias, les manifesté esta opinión 
del ministro de la Guerra.

¿Qué había yo de hacer? Una cosa sencilla; lo que 
cualquiera hubíe.se hecho en mi lugar: sostener la 
auinridad mililar que desempeñaba el general Hidal­
go, ñ propuesta del ministro de la Guerra; sostener 
el principio del Gobierno; el principio de la discipli ■ 
na del ejército, porque después de todo, cualesquie- 
.ra que hubieran sido los sucesos á que antes me he 
referido, el general Hidalgo mandaba en las Provin ­
cias Vascongadas», y ios oficiales no se le presenta­
ron, estanxlo subordinados á su autoridad. Esta ha 
sido la siSuacion que el Gobierno ha tratado de re­
solver, y_lu ha resuelto da una manera que pueda sa­
tisfacer i  los diputados de uno y otro lado de la Cá­
mara.

El Gíobierno dispuso-sostener en su puesto al ge- 
neraUFíidalgo; y aunque han llegado á sus oídos ru­
mores de que el general Hidalgo saldría de aquella 
»:;apiUanía general por exigencias de los oficiales de 
artillería , esto no lo podía consentir de ningún mo­
do el ministra de la Guerra, que tiene el deber de 
conservar en todo su vigor la disciplina militar. De­
bo declorar que nadie, absolutamente nadie del es­
tado militar se ha acercado al ministerio de la Guer­
ra con esta pretensión; pero al fin ha sido una voz 
que .se ha esparcido, que lia encontrado eco en los 
periódicos de Madrid, y he debido hacerme cargo de 
ella.

El Gobierno está resuelto á que las faltas impu­
tadas á los oficiales de artillería que se hallan en Vi­
toria y al brigadier Blengua sean juzgadas conforme 
á ordenanza, y acerca de esto debo hacer una decla­
ración para estas circunstancias como para cualquie­
ra otra, porque se supone por algunos que el minis­
tro de la Guerra puede imponer castigos ó penas, y 
el ministro lio tiene la menor facultad para esto, lo 
cual corresponde á los tribunales militares. Por con­
siguiente, los cargos que se le quieren hacer sobro la 
morosidad en este punto son improcedentes, porque 
el ministro de la Guerra está resuelto á no salirse de 
la legalidad militar existente.

Y  aquí daría término á mi contestación, si un in­
cidente, también grave, no hubiese tenido lugar 
ayer. El Consejo de ministros tomó su acuerdo á las 
seis de la tarde, y estando en Consejo se recibió na 
despacho del Sr. Hidalgo, fechado en Vitoria á la* 
cuatro de la larde.

En este asunto se presenta otra cuestión que el 
Gobierno ha creído que debía resolver con el criterio 
que antes he dicho, con arreglo á la ley; y para ex­
plicar esto, hay que dar antecedentes de la misma 
cuestión.

Ya he dicho que ei general Hidalgo dispuso que 
lo» dos subalternos de artillería que pretextaban ha­
darse enfermos, pasaran al hospital mililar. Sobre si 
debieron pasar ó no, nada tengo que decir; lo dirán 
los tribunales. Aquel capitán general, ántts de ayer 
por la noche, en despacho telegráfico recibido al 
amanecer de ayer, preguntaba si estos oficiales, que 
no podían estar en el hospital por falta de localidad, 
podip.i ser enviados al castillo de la Mota de San Se­
bastian. Voy á leer la comunicación y no despacho, 
como equivocadamente he dicho antes, en que se ha­
cia esta pregunta.

«Habiendo inanifeslado que no podía hacer su 
presentación oficial por hallarse enfermo, en su con­
secuencia he ordenado pase arrestado al hospitalmi- 
lilar y ipede sujeto á la sumaria que se instruye á 
otros oficiales del mismo Cuerpo que se hallan en su 
caso, en averiguación de tal proceder; pero como 
quiera que sea excesivo el número de oficiales que se 
encuentran en el expresado establecimiento, toda vez 
que del arma de artillería son cuatro; careciendo de 
localidades á propósito, ruego á V. E. me autorice 
para que éstos pasen al castillo de la Mota en SanSa- 
oastian ó cindadela de Pamplona, donde serán remi­
tidas las sumarias para su continuación.»

Por despacho telegráfico se contestó al capitán 
ge leral lo siguiente:

«Enterado del escrito de V. E. de ayer, reíe’ente 
al asunto de los artilleros; y puesto que”en el hospital 
militar no hay local donde colocarlos, puede V. E. dis­
poner que plisen arrestados d sus casas.*

El Gobierno dispuso esto porque el destino de un 
oficial á un castillo ya significa u .a pena, que éste 
no le podía imponer.

A esta comunicación telegráfica, dirigida al ca­
pitán general de Vitoria, contestó éste en el siguien­
te despacho;

«Recibido telégrama cifrado cuestión de artilla­
ros: y siendo el pasar éstos arre.slados á sus casasen 
deseo, y el tounfo de su insubordinación ante todos, 
ruego á y . E. me signifique si es voluntad del Go­
bierno el que aquello se lleve á efecto.»

La comun cacion era en efecto del ministro de la 
Guerra, que tenia autoridad para ello, v áesa nueva 
pregunta del capitán general, conte 16 el ministro 
de la Guerra con el siguiente telegrama-

«Coüiesto á su telegrama de esta madrugada, ma­
nifestándole qne los oficiales de artillería arrestados 
en el hospilai yeéc» pasar en el misino concepto á sus 
casas. p<n lo gue se acostumbra con los oficiales aue 
se dan de boja por enfernos.»

Después vendrá la continuación de la sumaría v 
la mayor o menor complicidad de esos oficiales; ‘v 
entonces, cuando proceda, irán á cumplir la pena 
que se les imponga en tribunal de guerra, 6 en con­
sejo de guerra que se forme, si la cosa mereciera tan 
altó importancia. En esta situación, recibí ayer á las 
seis y cuarto de la larde el siguiente despacho en que 
decía el general Hidalgo:

«Recibido telégrama cifrado en esta mañana. Aca­
tando su órden, y no permitiendo mi dignidad el eje­
cutarla, ruego á V. E. presento á S. M. la dimisión 
de raí cargo y la renuncia de mi empleo de mariscal 
de campo, en el concepto de que, {*ara que teuga 
•fecto aquella órden. entrego hoy ¿  mando «1 briga­

dier de ingenieros, y marcho esta noche á esa córte, 
donde presentaré por escrito á V. E. mi dimisión y 
renuncia, y volveré probablemente y como particular 
por mi honra abandonada.»

En esta situación, el Gobierno tiene que resolver 
sobre este puuto, acerca del cual nada hay todavía 
acordado.

Creo haber satisfecho los deseos del señor dipu­
tado que se ha servido dirigirme la palabra.

El Sr. GONZALEZ Y SANCHEZ; He oído con 
gusto y sin sorpresa alguna, porque esta es la cuarta 
o qiiin”ta vez que esta clase de sucesos se repiten, las 
explicaciones que ha dado el señor ministro de la 
Guerra.

Lo único que haré notar es la impresión profunda 
que ha causado la lectura del despacho telegráfico del 
general Hidalgo, que, nombrado cajitan general de 
un distrito, se ha encontrado con individuos que no 
reconocen su mando, y anuncia su dimisión al ver 
abandonada su honra,'y teniendo qus volver por ella 
como particular.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; He pedido la palabra para decir únicamente 
una cosa al Sr. González: que á la altura á que ha 
llegado’esta cuestión, en las proporciones que lia to­
mado en los diversos intereses, dejemos aparte las 
ideas' y los principios, y la situación de cada uno. in­
clusa la del Gobierno; es preciso que se discuta este 
punto y se sepa lo que cada uno ha hecho y de la 
manera que cada uno ha quedado, en lo que”le dic­
taba su conciencia y en el juicio que después pueda 
formar el país.

Es por consiguiente indispensable que, si no en 
este momento, en el primer din de sesión, por medio 
de una interpelación, por medio de una p»oposición, 
ó por cualquiera otro de los que el reglamento per­
mite, haya un debate sobre lo que ha sido objeto de 
la pregunta de S. S.; pero entretánto, sin consentir 
yo que pase un solo instante sin protestar, tengo que 
decir una cosa al Sr. González: que ninguno de los 
individuos que forman parte del Gabinete, ni el 
Gobierno en general, pueden dejar abandonada la 
honra de nadie á que tenga el deber de defender, y 
que del debate resultará que el Gobierno, en el 
acuerdo que ayer tomó, obedeció, como obedecerá 
siempre, á los compromisos, al deber que le impo­
ne su puesto, de dejar á salvo el principio de auto­
ridad.

Al mismo tiempo he de decir que no sé cómo pue­
de desconocerse iii por el Sr. González ni por nadie, 
el deber que tenemos todos y cada uno de nosotros da 
obedecer á nuestras convicciones, de obrar conforme 
á nuestros principios, y de hacer ver al país que es­
tamos dispuestos á defender lo que hemos jurado, 
que estamos decididos á cumplir con todos y cada 
uno de nuestros deberes; pero que así como no hay 
obstáculo que detenga al Gobierno para obedecer ál 
principio, en virtud de! cual quiere morir, no hay 
tampoco obstáculo de ningún genero que e obligue á 
permanecer un minuto en este puesto, si hay un 
solo diputado que le pueda decir que ha suscrito”á lo 
que no está coi forme con la idea que representa, y 
con la dignidad de ios hombres que se sientan-en este 
banco.

El señor ministro de la GUERRA; Pocas palabras 
he de contestar al cargo de haber abandonado la hon­
ra del general Hidalgo, porque se halla ya contestado 
con lo que he dicho ánles. La cuestión está sujeta á 
nn procedimiento judicial, y el ministro de la Guerra 
no puede lomar por sí ninguna resolución

El Sr. GONZALEZ SANCHEZ: No lo digo yo, se­
ñor presidente del Consejo de ministros, señor mi­
nistro de la Guerra; no soy yo el que dice que ha 
sido abandonada la honra del general Hidalgo: lo 
dice el interesado en el telégrama que ha leído el se­
ñor ministro de la Guerra.

El señor Presidente del CONSEJO DE MINLS- 
TROS: Aquí hay dos cuestiones que, tratándose de un 
asunto tan gravé, hemos ds examinar con meditación, 
con calma, pero con buena fá Aquí hay la cuestton 
del nombra r.iento del general Hidalgo para capitón 
general de Vitoria, y la de la actitud en que se han 
colocado los oficiales de artillería de Vitoria, y .según 
dicen, los de Madrid y otras provincias, y acuerdo 
del Gobierno sobre este punto claro y terminanto. El 
capitón general de las Provincias Vascongadas y Na­
varra es el general Hidalgo, con todas las atribucio­
nes que compelen al cargo de capitán general; por­
que el nombramiento llera la firma del rey Amadeo,
V ha sido acordado en Consejo de ministros, (.flúas.) 
Ríanse los señores diputados, que ya discutiremos 
más tarde la fuerza de la monarquía ”y de la repúbli­
ca, y aun la fuerza de la monarquía respecto de cada 
uno”de los candidatos que cada parcialidad ó cada 
círculo cree poder tener.

Segundo punto sobre el cual tomó acuerdo el Con­
sejo de ministros. Hay varios oficiales de artillería 
su mariados en Vitoria; los procesos continúan, y só­
lo los tribunales son los encargados de dar 3u”fallo 
acerca de la conducta de aquellos oficiales.

Hasta aquí las resoluciones del Gobierno en esta 
cuestión, que no se debe confundir con la que poste­
riormente ha surgido. ¿Qué tienen que decir los se­
ñores diputados sobre la conducta del ministerio, 
que tiene el deber de velar por el principio de Go­
bierno y de autoridad?

Después de estos acuerdos, por efecto de las con­
testaciones habidas entre el ministro de la Guerra y 
el capitán general de las Provincias Vascongadas, és­
te ha precedido de cierta manera en cuestiones de 
detalle, quenada tienen que ver con el incidente prin­
cipal; y el señor ministro déla  Guerra, que no ha 
prejuzgado nada por no ocultar nada á la Cámara, 
por no pasar por hipócrita, ha dicho que el general 
Hidalgo habla presentado la dimisión de su cargo y 
de su empleo. Pues bien; ¿es este motivo suficiente 
para que el Sr. González diga, no sabiendo lo que 
media, que ha quedado abandónala la honra de ese 
general?

El Gobierno, sobre esa dimi-iou, todavía eo  ha 
resuelto nada; lo que le interesaba era hacer ver al 
país en el conflicto ocqrrido, tomando en cuenta lo 
que podía suceder, y echando en los platillos de la 
balanza unas y otras dificultades, que no trata de 
conservar este puesto á prueba de dificultades y de 
imposiciones, que yo considero pequeñas, pero que 
aunque fueran las más grandes del mundo las recha­
zaría, no por mí, sino por el puesto que ocupo, por- 
q̂ ue creo que no es digno de ocupar este banco un 
Gobierno <̂ ue á cualquiera imposición cede, y méiios 
cuando la imposición no está fundada en la razón y 
en la justicia.

Leyóse la siguiente proposición del Sr. Navarrete.
«Los diputados que suscriben tienen el honor de 

presentar al Congreso la siguiente proposición iuci- 
denlal;

El Congreso vería con gusto que el Gobierno daba 
una solución breve y satisfactoria á la cuestión pen­
diente entre el cuerpo de artillería y el capitón ge­
neral de las Provincias Vascongadas.

Palacio del Congreso 16 de Noviembre de 1872.— 
Jo s ' Navarrete.—Pascual y Orrios.—José Jiménez 
Mena.—José Hilario y Sánchez.—ManuelLapizburú. 
—Vicente Barbera.—José Luis Cardón.»

En su apoyo dijo
El Si. N.a'VARRETE; No habla, señores diputa­

dos, en esta ocasioa el republicano federal; no habla 
el representante del pueblo; sírvame sólo en este 
momento la investidura de legislador para poder 
abordar oor mi sola cuenta en este sitio una cuestión 
que. no es política ni social, tal como entiende nues­
tra civilización las cuestiones sociales y políticas

Para que ios señores diputados comprendan cuá­
les son los móviles que me impulsan á molestar su 
atención, sepan que, si eu vez de asi lir hoy á un 
palenque de la inteligencia, fuera este un palenque 
de la tuerza, yo entraría ea el combate llevando por 
mote de mi escudo; nobleza obliga.

Que la cuestión que voy á tratar no es política, lo 
pregona ser yo quien la trato; yo, republicano fede­
ral; yo, demócrata; yo, socialista; yo, que creo santo 
el derecho de insurreccicn mientras exista, hollada ó 
desconocida, una sola manifestación do las lacullades 
del sér humano, como acontece siempre dentro de 
las monarquías, y muchas veces dentro de las repú­
blicas; y seame permitido, señor presidente, hacer 
esta declaración, al parecer ocio a, por si alguien pu­
diera sospechar que yo, que blasono de tener valor 
gigante para proclarñar mis doctrinas, obraba cohi­
bido por nadie, obedecía mandato distinto que el 
mandato de mi corazón, al defender, como individuo 
que honradamente ha vestido su honroso uniforme, 
una corporación cuya actitud hoy digna, pero sin 
traspasar los estrechos límites que concede á los 
ofendidos la irracional Ordenanza militar, obedece á 
un principio grande, fecundo, de redención: al princi­
pio de la unión, del amor, de la frateruid.d; al prin­
cipio que dice: «todos para cada uno, y cada uno pa­
ra todos;» principio que si fuere comprendido y prac­
ticado por todos los hombres, en tir»Y« ^  teñiriau

de rosa y .,i'o los horizontes de esta pobre h 
manidad.

Tampoco es euesüoii li» disciplina militar; ¡cómo 
ha de sorlo, si la aciiuui digna, pero respelno.-a. de! 
cuerpo de artillería es un homenajv; rendWo á la me­
moria de los oliciale.s que murieron el 22 de Junio de 
1866 víctimas de la disciplina militar! es un tributo 
de respeto á aquellos amigos de la niñez, buenos 
compañeros, queridos hermanos á los qne, ya que 
los nombro, envío como recuerdo en este instante el 
más puro de los sentimientos do mi alma.

Conste, señores diputados, que yo iio voy á ful­
minar acusación contra nadie; primero, porque yo no 
sov de la madera de los fiscales; y segundo, porque 
mis labios en ninguna parte, y mucho méiios en este 
augusto recinto, al que acuden los cuatro vientos de 
la publicidad para llevar en sus alas las frases que en 
él se pronuncian, son capaces de formular un con­
cepto que, al re.sultór equivocado, pudiera envolver 
una calumnia.

Voy, pues, sin juzgarlo, conste asi, señores, a 
sentar el hecho de ío que media desde el 22 de Junio 
de 1866 entre el cuerpe de artillería y el hoy maris­
cal de campo D. Baltasar Hidalgo; y no hablo en 
nombre del cuerpo de artillería.

E lS r. PRESIDENTE. No haga S. S. más salve­
dades. Solamente como representante del país puedo 
permitir que hable V. S. en este sitio. Aquí no pue­
den hablar más que los dipuladi'S.

El Sr. N.WARRETE: Los jefes v oficiales de ar­
tillera, que respeten la revolución de_ 1868, que tie­
nen en su seno jefes y oficiales que fueron parle del 
alma de aquella revolución, que no guardarían ren­
cor al general Hidalgo por haber sublevado los regi­
mientos de arlilleria en 1866; los amigos, los com­
pañeros, los hermanos de los oficiales muertos el 22 
de Junio, saben que el general Hidalgo, su hermano, 
su compañero, su amigo también, pocos dias antes 
tuvo la desgracia de mandar las fuerzas que los ma­
taron.

El Sr. ESCARTl: No dentro del cuartel.
El Sr. PRESIDEN l'E; Orden, señor diputado: no 

interrumpa V. S. al orador.
El Sr. NAVARRETE: Ven un lago de .sangre to­

davía para ellos cadente, todavía para ellos humean­
te entre sus personas y la persona del general Hidal­
go (Rumores) y no pueden salvarlo y acercarse á él 
de ningún modo. (Rumores.) Suplico al señor presi­
dente se sirva impedir que se me interrumpa; fie di­
cho que no venia á arrojar leña en el fuego.

El Sr. PKEá:DENTP!; El presidente está aquí pa­
ra coiiservar á S. S. su derecho; pero dejo á la con­
sideración de S. S. si es conveniente evocar recuer­
dos sangrientos.

■ El Sr. NAVARRETE: Esa actitud, ya, por des­
ventura, se ha traducido eii lances personales y dis­
gustos de todos linajes, c .ya pagina última es el sur­
gido al ser nombrado el Sr. Hidalgo capitón general 
de las Pro ríñelas Vaszoagadas.

Yo creo que la horrifiic' atrocidad del cuartel de 
San Gil filé hija de la desgracia; no sé de cual, puro 
seifuramenle de una desgracia; yo no puedo creer, yo 
no creo, que el eiuouces coinauJaule capitón de ar­
tillería Hidalgo muuuaia matar á sus cumpa ñeros del 
dia ¡lutorior; ni lo consintiera luconscieutoinenle; yo 
rio hago esa ofensa, no ya al Sr. Hidalgo, a laagun 
ser humano; y por eso es un sofisma grande lo que 
fuera de esle”salon, pero dentro del Congreso, se lia 
dicho por algunas personas, de que la actitud del 
cuerpo de artillería, si es justó, deoe ser imitada por 
los demás cuerpos: no; los demás cuerpos solo pue­
den ver en ei general Hidalgo un militar que se puso 
ai frente de uii movimiento revolucionario; y, por 
dolorosísimo que sea, es el hecho que los temporales 
no producen hermosas noches salpicadas de luceros, 
sino truenos y centellas.

Pero al cuerpo de artillería ¿no ha de disculparse 
que le sea repulsivo el general Hidalgo? ¿No lia de 
disculparse á los oficiales a quienes se ofiliga a ir á 
rendir pleito homenaje al general Hidalgo, que no 
puedan, jue les sea imposible verificarlo, no por 
ódio, no por venganza, sino porque al ir a hacerlo, 
acuda á sus memorias el espantoso cuadro del cuarto 
de banderas del cuartel de San Gil la mañana del 22 
de Junio de 1866?

Qué, partidos doctrinarios, que lo habéis empon­
zoñado todo con vuestro aliento, ¿queréis arrojar 
también sal en los corazones, para que de ellos no 
broten las llores más delicadas del sentimiento?

Si yo sospechara siquiera que en el fondo de esta 
cuestión había un solo escrúpulo de política; si yo 
pensara que esto eia una manifestación alfonsina, 
como se ha supuesto calumniosamente por algunas 
personas, no estarla yo usando de la palabra en este 
sitio. Yo al alfonsismo le combatiré siempre, en la 
prensa, aquí, y si llega á ser necesario, en un regi­
miento ó en una barricada.

Yo en la esfera po ítica y en el campo social, no 
transijo ni trausijiré jamas con otra cosa que con la 
república democrática federal y con la armonía del 
capital y el trabajo.

No és cuestión política: justamente el brigadier 
comandante general de artillería de Vitoria estuvo al 
frente de su regimiento del lado allá del Tuente de 
Alcolea; es pura y simplemente que entre el Sr. Hi­
dalgo, por haber tenido la desgracia de mandar álos 
que los mataron, y el cuerpo de artillería, se inter­
ponen ios manes sangrientos de fladaval, Torreblau- 
ca. Pule, Varcálcel y Mai'torell.

El Gobierno, sabedor de todo esto, ¿no debió ha^ 
ber evitado el conflicto? ¿No debió haber previsto es­
te caso? ¿Qué hombres de Estado son éstos, que ni 
de vista conocen á ninguno que huya tratado á doña 
prudencia? ¿No debió haber buscado una solución de­
finitiva de este asunto, poniéndose de acuerdo cou 
mi amigo el general Primo de Rivera, persona de 
ilustración, de experiencia conciliadora, y con los 
respetables generales de artillería, que de”seguro lo 
hubieran secundado en tan laudable propósito? ¿No 
es meiecedor de esta atención ei cuerpo de artillería? 
¿Se rebajaba este Gobierno, ni Gobierno ninguno por 
buscar uii honroso arreglo á ese disgusto de uua cor­
poración?

Veamos lo que ha sucedido en Vitoria.
Hay eu Vitoria un brigadier comandante general 

de artillería, un capitón secretario de éste y una ba­
tería de montaña, cuya dotación de jefes y oficiales 
la componen un capitón, un teniente y un alférez 
agregado.

El dia de la llegada 4 Vitoria del capitán general 
interino, habla venido á Madrid, eu comisión del 
S erv ic io , llamado por el director general, el brigadier 
subinspector de ariillería.

Diose la órJeu de presentación al capitán general, 
y no asistiaron a ella ios artilleros, avisando que se 
encontraban enfermos, y dados por lauto de baja pa­
ra el servicio. Si elcapitau general dudaba de ía ve­
racidad de estas enfermedades, podía mandar reco­
noce»’ á los oficiales, y así lo hizo; pero, señores di­
putados, el médico declaró que estaban enfermos, y el 
capitón general, obrando de una manera inconcebible, 
envió á casa década uno un ayudante de plaza, ocho 
soldados de caballería y una camilla, y haciéudoles 
el primero salir del lecho, donde por cierto el cap tan 
Ecliagüe se hallaba con fuerte calentura, fueron con­
ducidos en calidad de presos á uu calabozo del hos­
pital militar, en medio de las muchedumbres, que, 
avidas de juríosided, había i cercado las cusas.

¿Con qué derecho ha cometido esa violencia e. 
capitán general de las Provincias Vascongadas?¿Cou 
qué autoridad? ¿Con qué razón? ¿Va el Gobierno á 
consentir que los capiiaues generales seau señores 
feudales, y sus .siervos los oficiales á sus órdenes? 
¿Sabe el Gobierno, y va a tenerlo en cuenta, la res­
ponsabilidad que pesa sobra el general Hidalgo por 
abuso de autoridad? ¿No ha sido esto, señores dipu­
tados, arrojar una tea incendiaria en un almacén de 
pólvora?

Permítasenos ánles de concluir sólo una observa­
ción para demostrar que siempre fueron atendidas 
las quejas, no ya fundadas en un purísimo senti­
miento, como la presente, sino hasta las injustas, 
de los cuerpos dignos de respeto.

No puede negarse, ni aun por sus mayores adver­
sarios, la entereza de carácter al difunto general 
0 ‘Donnell; y cuando el Sr. Ulloa, que no se había 
sublevado en San Gil,y sólo dado muestras del claro 
talento y de la sólida instrucción que yo le reconoz­
co, fué nombrado ministro de Marina, no sólo la 
prensa, no sólo El Debate y otros periódicos so des­
ataron contra él en sangrientos epigramas, sino que 
el cuerpo de la armada se puso en actitud hostil al 
Gobierno, que se re veló en hechos, con las dimisio­
nes de los generales del expresado cuerno. El señor 
Ulloa no tenia otro pecado que no ser militar, del que 
yo le aconsejo que no se arrepienta.

Pues bien; el general 0 ‘Donnell sacrificó al señor 
Ulloa, que yo no dudo hubiera sido un excelente mi- 
nisUo de Marina.

Estos son ios anlecftileiite.s de esta, ya ruido.sa

cuestión. Véase si los señores ministros están, máxi­
me cuando aquí no se trató de sacrificar á nadie, 
cuando no hay capitán general efectivo en las Provin­
cias Vascongadas, en magnífica situación para tomar 
tina resolución hoiiro.sa para el general Hidalgo, hon­
rosa pa a ti cuerpo de artillería y gloriosa para el 
Gobierno.

Pero si éste, desdeñando el sentimiento unánime 
de uua corporación respetable, reduce la cuestión á 
los mezquinos límites de un asunto de disciplina mi­
litar, el cuerpo de artillería, sus generales, jefes y ofi­
ciales sabrán tener en el ejército muerte hoiirado 
como honrada -ida tuvieron; teniendo por cierto á la 
vez la representación nacional, teniendo por seguro 
el país, para su tramiuilidad. que no ha de servir el 
humo de la pólvora ile incienso en sus funerales. He 
concluido.

El señor presidente fiel CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Gobierno hubiera contestado en el acto al 
Sr. Navarrele; pero después del sesgo que S. S. ha 
dado á la cuestión y después de la» alusiones que ha 
hecho á varios señores dijiu lados, se reserva el usó 
de su derecho para hablar después.

El Sr. 41D.\RT: Si diíicil era la situación del se­
ñor Navarrele ni hacer uso de la palabra, lo es más 
la mia. porque S. S. al fin y al cabo habla con la 
liberlad do un diputado de oposición, y yo, qu» soy 
diputado radical, careztio de esa libertad. Esta cues­
tión tiene para mí uu a.-qicctó personal por ser ofi­
cial de artillería, otro aspecto personal por ser mili­
tar, y otro aspecto político por ser un diputado que 
se encuentra al lado del Gobierno. Asuntos de esta 
clase uo pueden juzgarse en su esencia sino por los 
oficiales de artillería, puesto que atañen á las iiiterio- 
ridades del cuerpo. Yo, como oficial de artillería, di­
ré pocas palabras.

No puede exigirme el cuerpo de artillería, en la 
condiciou de hombre político pertenecieute á esta 
mayoría, que trate la cuestión en su fondo; puede 
exigirme, y estoy dispuesto á cumplirlo, que le siga 
en sus resoluciones. Para tratar esta cuestión en su 
aspecto militar hay que tener en cuenta dos crite­
rios. Hay quien cre”e que el militar tiene la obligación 
de obedecer ciégamente las órdenes de sus superio­
res; y otros opinan, que el mililar. como todo em­
pleado, debe obedecer al Gobierno y á sus superiores 
únicamente cuando debe obedecer. .

No hay escuela liberal que pueda sostener la teo­
ría de la obediencia ciega. Como el ejército español 
no se ocupa míicho de estas cuestiones que chocan 
con la íilosotia del derecho, predomina en el la teoría 
de la obediencia ciega; y como es una teoría falsa, se 
predica y no se lleva á la práctica. Con esta teoría 
sucedería que el general Hidalgo, que se levantó 
contra el Gobierno constituido, no podría haber lle­
gado á ser general. .Yfortunadameiite esta teoría tie­
ne muchos partidarios de palabra y  ninguno de obra, 
y yo me alegraría que de aquí saliera aprobado que 
no hay más obediencia que la debida. La pirámide 
del Dos de Mayo no os mas que un monumento le­
vantado 4 militares que se sublevaron, gue faltórou 
á La obediencia ciega como militares, y, sin embargo, 
la posteridad les ha dado la inmortalidad de un me- 
numento.

Respecto del principio de autoridad, hay dos mo­
dos de enteiiJerle; uno reaccionario y otro liberal. El 
reaccionario es el que profesa el Sr. González (El se­
ñor González pide la palabra] y consiste en creer que 
cuando el Gobierno manda una cosa está bien man­
dada V debe obedecerse. La teoría .liberal consiste en 
que el Gobierno puede equivocarse al mandar lo que 
no es justo. {El Sr. Lagunero pide lap ilabra..

El Sr. PRE.SIDKNTK: Señor diputado, permita .su 
señoría. Se va á leer un artículo del reglamento.

El señor secretario Moreno Rodríguez leyó el ar­
tículo 189 del reglamento, que trata de las alusio-

eÍ  Sr. PRESIDENTE; Ruego á S. S. que se en­
cierre dentro de este artículo.

El Sr. VIDART: Señor presidente, para poder ex­
plicar mi actitud, tenia necesidad de explicar estas 
dos teorías.

El Sr. PRESIDENTE: De esa manera, con un» 
simple alusión se puede pronunciar un  discurso, y se 
puede conseguir que no se acabe una discusión.

El Sr. VIDART: Me concretaré en lo posible. 
Decía que habiendo do» teorías para el principio de 
autoridad, yo, como liberal, estaba del lado de la 
teoría de ía falibilidad del Gobierno. Esto es lo que 
explica mi actitud individual. Como oficial de arti­
llería estoy al lado del cuerpo, sin meterme á discu­
tir hasta qué punto tiene o no tiene ese cuerpo ra­
zón.

El Sr. PKE.SIDEN’TE: Tiene la palabra para una 
alusión el Sr. Nouvilas, y le encargo también que 
se concrete á ella.

El Sr. NOUVILAS: Me ha preguntado el Sr. Na­
varrete si opinaba de la misma manera que S. S. en 
cuanto á la conclusión que podía dar.se á este con­
flicto. Pues bien; voy á fundar mi parecer. El cuer­
po de artillería podrá haber faltado, noá la.s prescrip­
ciones do la Ordenanza, sino á ciertas costumbres 
establecidas; podrán haber faltado los dos oficiales 
de artillería do Vitoria por'no presentarse al capitán 
general; pero no faltaron por no haber acudido á la 
estación á recibirle.

La primera falta que se cometió en Vitoria la co­
metió el crapitan general, excediéndose de sus atribu* 
buciones al mandar á un calabozo á unos oficiales 
enfermos. Este proceder injusto puede haber dado á 
la cuestión qne ahora se discute las grandes propor­
ciones gue al parecer ha lomado; y como no siempre 
los militares tienen obligación de obedecer lo que se 
les manda, el cuerpo de artillería de las Provincias 
Vascongadas estaba muy en su derecho al pedir la li­
cencia absoluta, viéndose mandado por persona á 
quien, según ellos, no debía obedecer. Y'o voy á re­
cordar al señor ministro de la Guerra un articulo de 
las Ordenanzas generales.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, ya está 
contestada con creces la alusión.

El Sr. NOUV'ILAS: Ese artículo dice que los ofi­
ciales cuyo propio espíritu y honor no les basta para 
obrar siempre bien, calen “poco para mi servicio. El 
honor de estos oficiales les exigía que dejaran el ser­
vicio mililar, en vez de obedecer las órdenes de uu 
general, y se dieron de baja con arreglo á la letra del 
artículo que acabo de citar. Ejemplos hay de haber­
se castigado á oficiales por esa obediencia ciega . Eín 
la batalla de Bailén, el general Vedel estuvo sujeto 
á un consejo de guerra jior haber obedecido ciega­
mente las órdenes de su jefe Dupont, y fué conde­
nado á pasar toda su vida en un castillo. Por lo de­
más, aquí ha habido faltas por parte del capitón ge­
neral de las Provincias Vascongadas; y una de ellas 
es la de haber abandonado un puesto tan importante 
como ese. Luego si se ha encausado á los dos ofi­
ciales de artillería y al brigadier Sr. Blengua, es pre­
ciso hacer lo mismo con el general Hidalgo; sólo así 
es como se hace justicia, y sólo haciendo justicia es 
como se sostiene eso que se llama principio de auto­
ridad. Mi Opinión, pues, es que se procese á unos y 
á otros, ó que se acepte la solución que ha propuesto 
el Sr. Navarrete.

El Sr. ULLO.Y: Comprendereis, señores diputados, 
quapor la naturaleza efe este debate, ajeno a mi par­
tido y á mi persona, no pensaba terciar en él, limi­
tándome á lam eitarel conflicto que ha surgido, y 
que yo deseo que .se resuelva de una manera digna 
para'el Gobierno y para el cuerpo de artillería. Pero 
ei Sr. Navarrele ha aludido á 'ni efímero ministerio 
de Marina, para probar que las personas de más 
energía no se han deprimido en ceder á ciertas ex¡-

fencías, y yo debo contestar á esa alusión, y docir al 
r. Navarrele que está S. S.en un  error.

Guando yo fui ministro de Marina en las postri­
merías del ministerio, 0 ‘Donnell en 1863, presentaron 
sus dimisiones algunos generales y jefes de la arma­
da; pero las hicieron dejando á salvo la honra del 
ministro.

Hacía mucho tiempo que había olvidado ese ae­
cho, porque yo creo que en política debe perderse la 
memoria, v no debe volverse la vista atrás;_ pero 
aunque me acordara de eso, sellaría mis labios eu 
este momento la circunstancia de que han muerto 
casi lodos aquellos jefes y oficiales, y los que viven 
so hallan hoy en la desgracia.

Pero puesto que tengo que coutoslar á la alusión 
del Sr. Navarrele, debo decir que el gobierno de en­
tonces, creyendo que aquellas dimisiones obedecian 
al parecer áu n  complot, tomó todas aquellas disp»;»!- 
ciones que estuvieron á su al .•anee par» reprimir e*8 
hecho: no se extralimitó de su derecho, pero lo llevó 
hasta sus últimos límites, y el ministerio 0 ‘Donnell 
cayó en 1863, no por esas' dimisiones, sino porque 
la Corona quiso aceptar la disolución de Córtes que 
el gobierno proponía. No era hombre el general 
0 ‘Donnell que sacrificara ú niigjuno de sus compa­
ñeros de Gabinete y menos podía sacrifiar «1 gus«n 
esto momento tiene' e! honor de hacer uso de la p*-
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labra, cuando si entré en el ministerio de Marina fué 
cediendo á las instancias que me hizo el general 
0 ‘Donnelldiciéndome: porque ve Vd. que el buque 
hace agua ¿me quiere Va. anandonar? Yo acepté en­
tonces, y no era posible que habiendo s cecudo eso 
me hubiera sacrificado el general ü'Donnell, dadas 
sus condiciones.

El_ iSr. SALAVERRIA: Pedí la palabra cuando el 
Sr Jsavarrele alndia á un acto del mi. isterio 0 ‘Don- 
nell en 1863, como individuo que era de aquel Ga­
binete. Pero después de haber consignado el señor 
Ulloa que aquel Gobierno procuró sostener los prin­
cipios de la disciplina en todas las esferas de la ad­
ministración, civil y militar, sólo me resta hacer 
constar que en ningún tiempo y de ninguna ma­
nera hemos promovido nosotros conflictos, y menos 
conflictos que tengan el carácter de la fuerza mi­
litar.

Yo me alegraré de que e! Gobierno corle este 
conflicto, que según las manifestaciones hechas por 
dos señores diputados que militan en tan distinto 
campo como los Sres. >'avarrete y Vidarl, no tiene 
carácter político, sino que se refiere á las relaciones 
privadas del cuerpo de artillería con un general.

El Gobierno debe terminar este conflicto salvando 
todas las consideraciones que hay que Solvar, y yo 
voy á adelantar una idea, y es, que así como creo 
que la oficialidad de una corporación militar no tiene 
derecho á dejar sus puestos cua- do quiera, porque el 
Gobierno no puede quedarse sin defensa, creo tam­
bién que el Gobierno no debe colocar á esas corpora­
ciones en el caso de extremar sus derechos.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué ha pedido usía 
la palabra, Sr Lagunero?

El Sr. LAGUNERO; Para defender á un au- 
•ente.

El Sr. PRESIDENTE: No puedo conceder á su se­
ñoría la palabra, conforme al reglamento, sin que la 
Cámara lo acuerde.

Hecha la oportuna pregunta, el Congreso acordó 
que hiciera uso déla palabra el Sr. Lagunero.

El Sr. LAGUNERO: Voy á ser muy breve, por­
que la cuestión es muy espinosa y mi temperamen­
to no es muv á propósito para discutirla. He pedido 
la palabra al oir al Sr. Nouvilas decir cosas que me 
han extrañado que las diga una persona tan conoce­
dora de la Ordenanza, como S. S.

El Sr. Nouvilas. para probar que han obrado 
bien los oficiales de artillería y que quien ha obrado 
mal ha sido el Gobierno, citaba la Oidenanza, cuan­
do precisamente la Ordenanza condena la conducta 
de los oficiales que dejan de cumplir con lo que 
aquella previene, excusándose con males imagina­
rios ó supuestos. Si el Sr. Nouvilas ha confesado que 
los oficiales de que se trata se fingieron enfermos 
por no cumplir el deberde presentaise en la capita­
nía general, el Sr. Nouvilas ha venido á condenar la 
cona cía de esos oficiales.

Ha dicho S. S. que éstos est n en su derecho al 
pedir el retiro Y’o creo que esto no puede hacerse 
sino con arreglo y en los casos que determina la ley 
de retiros, porque admitir lo contrario, seria supo­
ner que un oficial puede pedir su retiro por no que­
rer ir á campaña.

El Sr. PRESIDENTE: Eso no es defender á un 
ausente, que es para lo que S S. tiene la palabra.

El Sr. LAGUNERO: Pues bien; he pedido la pa­
labra porque creo que el general Hidalgo ha cumpli­
do con su deber en lodo y para lodo, y que no se ha 
ex ;edido de sus atribuciones; y respecto á los re­
cuerdos, repito lo que el Sr. Ulloa decía: los prime­
ros que debían tener flaca la memoria para no recor­
dar los hechos de S. S., eran los liberales y los de­
mócratas.

El Sr. GONZALEZ D. José Fernando): Conocía 
bien las ideas del Sr. Vidart, que son afines á las 
mías: pero no sabia hasta que punto obliga el ca­
rácter de militar á desfigurar ciertos hechos ¿Qué 
condiciones internas son las que obligan al cuerpo 
de artillería á ponerse enfrente del Gobierno y á des­
obedecer lo que el Gobierno manda? Dice S. S. que en 
el ejército no debe haber obediencia pasiva. Pues esa 
teoría es la nuestra: nosotios estamos autorizados 
para sostenerla, pero no el Sr. Vidarl, que ha volado 
el ejército permanente.

Que esta es una cuestión militar. No; esta es 
una cuestión que nos toca á lodos, porque todos es­
tamos interesados en que no haya en España una 
oligarquía militar. ¿Que país es es'le, si hemos de es­
tar á merced de la huelga ó de la indisciplina de un 
cuerpo militar cualquiera? La cuestión del general 
Hidalgo es la cuestión de la revolución de Setiembre, 
porque si se deja desamparados á aquellos que en 
el cuartel de San Gil echaron los cimientos de la re­
volución, se deja abandonada la revolución misma; 
y es necesario que esto no suceda, y que vosotros, 
que representáis el poder civil, sepáis imponeros á 
todo aquel que intente imponerse á un Gobierno li­
bremente establecido.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Gobierno tenia intención de resumir elde- 
bate después de que hubieran hecho uso de la pala­
bra todos los señores diputados que la tenían pedi­
da, Pero las últimas frases qi e ha pionunciado el se­
ñor González, obligan al Gobierno á terciar ahora en 
la discusión, para manifestar claramente cuál es su 
Opinión en el asunto, para que su silencio no pueda 
interpretarse como falla de pensamie to fijo y como 
cobardía ó miedo, y dar explicaciones sobro esta 
cuestión.

El Sr. González ha hablado de actos anteriores á 
la revolución de Setiembre, y respecto a esto , debo 
decir á S. S. que el Gobierno acepta lodo lo que ha 
contribuido á la revolución, todo lo que se hizo du­
rante ella y lodo lo que el país ha hecho en uso de 
su derecho desde el 15 de Setiembre de (868 en Cá­
diz; desde el 29 del mismo mes en Madrid.

Jamás he hablado do la parte que haya podido 
tener en estov sucesos, porque creo q e desde el 
banco azul no se deben recordar ciertos hechos sin 
venir á cuento, á no ser cuando so está arrepentido y 
se pretende ingresar en las filas de otros partidos, a 
los cuales se quiere hacer comprender que les con­
viene recibir en su seno á los hombres que han con­
tribuido á arrojarles del poder. Peio yo no esloy en 
ose caso; yo no me arrepiento de lo que he hecho 
para arrojar á los Borbones; y si llegara un dia en que 
me arrepintiera, lo confesaría en el último rincou de 
mi casa, pero jamás lo haría en público, y ^amás 
aceptaría una posición que seria indigna de mr, des­
pués de la parte que he tomado en la revolución.

Y dicho esto, voy ahora á la proposición del se­
ñor Navarrete. El acuerdo que el Consejo de minis­
tros tomó en el dia de ayer lo conocen lodos los se­
ñores diputados: las consecuencias de ese acuerdo 
no son todavía conocidas, y de desear es que esas 
consecuencias sean las que todos deseamos para la 
tranquilidad del país y para la autoridad del Go­
bierno.

Dos puntos principales hay que examinar en la 
cüestion que se discute. Primero, nombramiento del 
general Hidalgo para la capitanía general de las Pro­
vincias Vascongadas. Segundo, actitud de un jefe y 
de varios oficiales de arlilieiía al llegar el general 
Hidalgo á tomar posesión de su cargo.

¿Estaba el Gobierno en su derecho al Imc r ese 
nombi a miento? Es indudable: el general Hidalgo ha 
desempeñado varios cargos militares: es mariscal de 
campo; tiene, por consig.nente, condicioiies para ser 
capitán general de las Provincias Vascongadas, y no 
solamente interino, como el Gobierno le ha nombra­
do, sino en propiedad. Y si el Gobierno no ha nom­
brado en propiedad al general Hidalgo p.ara la ca[ú- 
tania general de las Provicias Vascoiiguaas, ha sido 
por creer que en las actuales circunstancias ese car­
go debía estar desempeñado por un teniente ge­
neral.

¿Cuál es, pues, el delito del Gobierno? El hab r 
nombrado a general Hidalgo, que por razones de 
que dejpues me ocuparé, estaba en cierta posición 
respecto de un cuerpo del ejercito que no quiere te­
ner relaciones de ninguna clase con el general Hi­
dalgo.

Los oficiales de ese cuerpo creen que obraron 
bien al hacer lo que hicieron al llegar el general Hi­
dalgo á Vitoria; nada he de decir sobre eso, porque 
esta la cuestión sid judice, y en el Parlamento no 
debo adelantar Opinión alguna ni favorable ni adver­
sa. Pero hay un hecho que el Gobierno debe dejar 
bien sentado. El conflicto ha empezado por negarse 
los oficiales de artilleiía á cumplir con lo que el ca­
pitán general había ordenado.

Veo que el Sr. Navarrete se impacienta, y eso 
p-ueba su falta de razón en cuanto al fondo del asun­
te: porque si la cuestión fuera entre el general Hidal­
go y los oficiales de artilleiía, ¿para qué la proposi­
ción de S. S.? Esa cuestión no merecería haber pre­
ocupado la atención pública, porque estaría reducida 
i  que el sefior jninistro de Ja Guerra juzgara si el

general Hidalgo se había excedido ó no de sus atri­
buciones como capitán general.

Pero no se trata de eso; de lo que tenemos que 
ocuparnos es de si el Gobierno estuvo ó no en su de­
recho al hacer el nombramieulo de capitán general 
de las Provincias Vascongadas, y de si el cuerpo de 
artilleiía tiene derecho, tiene razón, tiene mo ivos 
para decir lo que ha dicho el Sr. Navarrete; esto es, 
que sabiéndose lo que iba á ocurrir, el Gobieruo no 
ha debido hacer ese nombramiento.

Pues yo empiezo por decir al Sr. Navarrete que 
el Gobieruo uso de un derecho, y hasta cumplió con 
un deber nombrando al general Hidalgo para el man­
do de las Provincias Vascongadas, y el Gobierno cree 
que el cuerpo de ai lilleria. que reúne todas las bue­
nas condiciones de un instituto militar, está sieodo 
víctima de una preocupación sensible.

Se ha hecho correr la voz, que el Gobierno no 
cree, de que el cuerpo de artillería se ha confabulado 
para obligar al Gobierno á destituir al general Hi­
dalgo, y que los jefes y oficiales h n dicho: «si esto 
no sucede, nosotros abandonaremos las piezas enfren­
te de los carlistas; abandonaremos los parques en­
frente de las peí-turbaciones del órden público que 
nos amenaza;» de manera, señores, que aquí, antes 
que republicanos, como decía el Sr. Navarrete; antes 
que radicales, como decía el Sr. Vidart; antes que 
españoles, antes que dinastía, antes que todo, somos 
artilleros; v Iratai.dose del cuerpo de arúlleria, no 
cabe discusmn ninguna; no cabe esperar á oir las ra­
zones del Gobierno; no hay nada más que el cuerpo 
de artilleiía. Y esto se a creído por algunos que e.s 
la opinión de todos los jefes y oficiales de ese insli- 
tulo militar.

Pues antes de juzgar ese necho, yo tengo el de­
ber, como presidente del Consejo de ministros y como 
amigo del general Hidalgo, comp ñero de emigraciou 
(• lio digo de coiispiiucion, poique ya he indica­
do que desde el banco azul uo debe hablarse de 
conspiración de decir la verdad al Parlamento y aca­
so no lucra tan explicilo como voy á ser, si no ere- 
vera que en el cuerpo de artillería hay muchos jefes 
y oficiales que sin recordar mas que el 22 de Junio 
odian al general Hidalgo) y de mauifeslar cual ha si­
do la conducta del general Hidalgo en aquellos acon­
tecimientos.

Varios ofi ¡ales de artillería tomaron parte en la 
revolución, y entre esos oficiales, con los cuales ve- 
nian entendiéndose lo- conspiradores, se encoutraba 
el entonces capitau de artilleiía Sr. Hidalgo. Otros 
varios oficiales de artillería estaban en la conspira­
ción; lo sabe el Sr. Navarrete. El Sr Navarrete: t\\ 
lo niego ni lo condeno; uo he condenado nunca las 
revoluciones.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera: Señor 
diputado, ruego á V. S. que no interrumpa al 
orador.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Yo creo que lodos los hombres que su com­
prometen eii una revolución pueden ira  ella: todos 
tienen derecho peía hacer esto, cumpliendo mayor ó 
menor iiúmeio de det/eres, y aceptando mas ó menos 
responsabilidades; y nosutios teníamos dentro de la 
conspiración algunos oficiales y algún jefe de artille­
ría, que hicieron el gian sacrificio de venir a ella con 
lodos los medios con que conlaLan, cuando se ofre­
cieron á ( oopeiar paiu que se realizase. El geneial 
Hidalgo no i ,vo en ese le reno tanto valor como los 
otros, por más que haya demostrado luego que es 
uno de los militares de mas pundonor, de mas arro­
jo y de mus valor que hay en España; y dijo que 
no^iueria sublevarse siendo oficial de ailiilería, para 
estar libre cuando se le designase el puesto en que 
debía defender la libertad.

Si le hicieron observaciones por la Junta, porque 
los partidos son cgoislas y quieren tener la mayor 
suma de medios, y no las atendió y piuio su licencia 
absoluta, cuando no podia tener una gran fé en el 
tr unfo, cuando aquello no se podia iiaducir como 
una cuestión de uniLiciün personal. Llegó el momen­
to, se dtsignaion los puestos, y el único que rehusó el 
Sr. Hidalgo fue el ci.urtei de San Gil, fue el ponerse 
al frente ue aquellos que liabian siito su.« subordina­
dos. Se diraque esto es un acto dehpocresía, poique 
aquellos regimientos y la misma compañía queman- 
dalia el Sr. tilda go, de algún modo salieron a la ca­
lle; y yo debo decir, que el único personaje que no 
tuvo contacto con los sargentos de auilleiía fue el se­
ñor Hidalgo. Hubo paisanos que luego han sido mi­
nistros; hubo Oiilitares que iralurou con ellos, que 
fijaron basta el momento de ralira la calle, y el ún i­
co que no los vió fue el Sr. Hidalgo, que no quiso 
volver á ponerse en contacto con aquellos á quienes 
había mandado.

Y llegó el 22 de Junio, y el Sr. Hidalgo dijo: 
«mándenme Vd». donde quieran, ménos al cuartel 
Ue San Gil.» Esto lo saben muchos; peio no cito sus 
nombres, poique para el cuerpo de anilieiía, a quien 
.•espeto y a quien tengo gran carifio, debe bastar mi 
])alabra,"que sólo se uiiige á sacar Je de un error. Sin 
embargo, se le m ndó ir allí, y lo único que exigió 
fué que no se le obligaia á entrar en el cuarlei; qui­
so quedarse a la puerta, para que si no podían salir 
los artilleros se le fusilara por no haber podido llevar 
á cribo la revolución; para que si podían salir, no se 
dijera que el los había sacado y pudiera ponerse á su 
frente. ¿QuémuS hubiera hecho nadie por considera­
ción al Cuerpo dearliJlería, de lo que hizo entonces 
el general Hidalgo, a quienahoia se paga tan mal?

Y vii'o lo del cuar tel, y uo hay nadie que haya 
pensado siquiera que lo que sucedió en el cuerpo de 
guardia luera preparado por nadie, y mucho menos 
por el Sr. Hidalgo. Yo no quiei-o ju'zgar aquellos la­
mentables sucosos; yo los deploro; yo, si rengo algún 
disgusto por haber tomado parte en los sucesos que 
prepararon la revolución, es lo ocurido en el cuartel 
de San Gil.

Pero el Sr. Plidalgo no estaba allí; se le había im ­
puesto que fuera á la plaza de San Marcial, y sólo 
cuando se abierou las puertas supo lo que había su­
cedido dentro, y entonces empezó por poner en li­
bertad á los oficiales que habían resistido a que sa- 
lieraii las compaí íaK. A mí me ha dadolasgiui-ias el 
br igadier Pozo, que me indicó que tal vez el haber 
puesto el general Hidalgo en liber tad á su hijo, oca­
sionó que tu-iera noticia del movimiento antes de 
lo que dehia, el ministr o de la Gobernación. ¿Que he­
dió censurable se cometió dentro del cuartel en que 
tomara parle el general Hidalgo? ¿No es sabido que 
cuando se trató de tomar el parque, dijo ¿ los sol 
dados que apuntaran coiUia la» puertas, pero que 
no hicieran fuego contra ninguno de los que habían 
sido sus compañeros? ¿De que se le acusa, pues?¿Que 
participación pudo tener en aquellos desgraciados 
aeontecimientos, si antes no Irabia hablado con los 
sargentos y en aquella ocasión no estuvo en el 
cuartel?

Salieron del cuartel aquellos regimientos y no sa­
lieron ya como fuerzas organizadas, sino como pelo­
tones ú hombres sueltos, y por consiguiente el se­
ñor Hidalgo no se pudo poner al fíenle de aquellas 
fuer-zas que hubian as- sii.auo á lus ouciales. Yo pre­
gunto de»de aquí a iodo el mundo si se organizo al­
guna fuerza que merezca considerarse como tal ¿No 
so sube que salió por un lado un pelotón de liomoies 
sueltos, por otro una pieza sin las cajusy los úriles ne- 
ce ai'ios, y que lodo se hizo congiaii desóideu? ¿Qué 
fuerza luuuuubu el ge eral Hidalgo? Ahí esluii la» de- 
claiaeioiies de aquedos O-I sargentos, que en el úlli - 
mo momento de su vida no tuvieron una palabra con 
que acusar al Sr. Hidalgo. Pues i iilonccs, ¿dónde 
queda ese cargo de que se iiuso al frente de los que 
hubian asesiiiUdo a sus jefes y se prepuiabaii a ase­
sinar a olios? ¿Estaba acaso en los grupos que tu ie- 
1011 la desgiucia de malar á otros dos ue sus a- tiguos 
jefes? ¿Hay quien sepa que estaba s.quiera cerca de 
ellos?

Pues si no se prueba nada de esto ¿qué queda de 
las acusaciones que se dirigen contra el general Hi­
dalgo? Nada; ypui consiguiente,aunquenotoiiospu- 
dieramos admitir na picsioii que no admitimos, ni 
adiiriliremos nunca, ¿dónde estaría la razón delcuer- 
po de artilleiía para decir que no ha debido nombrar­
se al general Hidalgo capitán general de lus Pro.in­
das Vascoiigodas?

Después de los sucesos del 22 de Junio vino Ja 
emigi-acion, y entre lo» emigrados, como era natu­
ral, se encoiilraba el general Hiña go, con leñado á 
muerte. Y al poco tiempo de estar en ella, vieiidose 
acusado eii todas par tes, creyó, de acuer do con el 
general Prini y con sus compañeros de emigrac-O’i,

3ue debía decir algo, escribir algo á sus coinpai'ieios 
e artillería acerca de los sucesos del cuartel de Sun 

Gil. V acerca de la participación que en edos hai'ia 
lomado, y lo hizo con la dignidad \ el decoro con 
qiie lo ha hecho todo siempre. No voy á leer' la carta 
que remitió enloiicesa sus compañeiosauliguos; pe­
ro suplico que se inserte en el Diario y en el Extraf- 
t9 ¿8 Gaceta, para que llegue á conocimiento de

todo el mundo; para que puedan leerla lodos los ofi­
ciales de artillería y conocerá fondo esta cuestión en 
que están directamente interesados. H.-la aquí:

«A mis antiguos compañeros del cuerpo a : artille­
ría.—Sr. D... Muy señor mió y de toda mi considera­
ción: Me creo en el deber de dirigirme á Vda. y al 
público con la maniferlacion siguiente, que espero 
tengan la atención de leer hasta el final, para juzgar 
después con acierto, por su contenido, los s cesos á 
que se refiere, mal conocidos hoy y base de injustas 
apreciaciones

Proscripto de mi país y privado de todos los me­
dios de publicidad y refutación, era mi pensamieulo 
y propósito no dar contestación alguna á cuanto con­
tra mi pudiera decirse por mi cüuducta política y 
revolucionaria, dejando para cuando pudiera contar 
con aquellos medros, el convencer con la verdad á 
los equivocados en sus juicios, y confundir á los ca­
lumniadores que por su interés personal los hubieran 
extraviado.

Pero mi resolución no podia permanecer inalte­
rable, cuando son objeto de sañudos y violentos ata­
ques, y calificados, al hablar de los sucesos del 2i de 
Junio de 1866, de aseshtos, cobardes, vendidos por un 
puñado de oro, etc., etc., los que, si bien no aiiiiado» 
por mi en el partido liberal, ni por mi tampoco alis­
tados en el movimiento revo.ucionario citado, se han 
balido á mi lado y á mis órdenes, bajo las superiores 
dal valiente y bizarro general Pierraid.

Hoy, pues saliendo de mi silencio, me dirijo á 
ustedes y al público pai’S refei'ir con toda verdad, y 
lo más breve y sumariamente que rae sea posible, la 
parte de dichos sucesos que, desfigurada sin duda, 
sirve de base á las citadas calificaciones, que se ven 
estampadas en varias de las exposiciones dirigidas al 
Trono por los jefes y oficiales ael cuerpo, y muy es­
pecialmente en la de los de Valencia, inserta en la 
Gaceta de 1í  del actual, dejando para mas adelante 
la amplia historia de la jornada mencionada.

Liberal de muy aíras en mis ideas, y entusiasta 
por el tr iunfo de ellas, no lardé á mi llegada á Ma­
drid, en ofr ecer á los jefes del partido liberal mi débil 
cooperación, que fué aceptada, y eii solicitar del Go­
bierno una real licencia que me permitier a ocuparme 
exclusivamente de aquel objeto; negóseme tal licen­
cia y continué en Madrid, donde se me encargó más 
tarde del movimiento que se intentaba con casi todo 
el ejéi'cilo residente en Madi-id, y cuya base serian 
las fuerzas de Sa i Gil, bajo Ja s,.perior dirección y 
mando del ya diado general.

Fiel á mis compromisos políticos, por más que 
me fuera doloroso combatir contra mis compañeros, 
acepté, pero pidi iido en seguida mi licencia absolu­
ta para quedar desligado de lodo deber militar, 
opuesto a la situación en que me iba á encontrar. En 
tal estado, vi á los sargentos que se me habla dicho 
estaban al fíente de los trabajos hechos en los regi­
mientos, á fin de conocerlos y darles iuslruccioiies 
para el movimiento. Estas fueron, que en la hora al 
efecto mas propicia, sorpreudierun, desarmaran y de­
jaran encerrados en los cuer pos de guarnía a los je- 
fes y oficiales de cada cuartel, y en  sus pabellones á 
los que en ellos se enconlruran. llevándolo á cabo sin 
hacer uso de sus armas, para evitar, en cuanto fuera 
posible, todo derramamiento de sangre.

Determinado e,l inovnnieuio para el dia 22 de Ju ­
nio, y escogida como mejor por los sargento» la hora 
de la madrugada, en la Je dicho dia eulraio.r siete 
sargentos y cubos en el cuerpo de guardia de los le- 
gimienlos'á pié en San Gil, para sorprender é inti­
mar á la rendición los jefes y oficiales que en el se 
halla aii, hacerlos presos, desarmarlos y dejarlos allí 
mismo eiiceirados: va lo tenian casi conseguido sin 
resisleuciu alguna, cuando quiso la fatal.dad que el 
cnpilan Torreblanca cuya üesgiaciu eu el alma de­
ploro disparara por dos veces su revolver desde la 
oscuridad eii que se encomiaba, muUiiido un sargen­
to é hiriendo otro, y e.xcilase con su acción y su voz 
á los demas jefes y oficiales ya dispuestos á eniie- 
garse, á seguir su ejemplo. A.-'i lo hicieron, descar­
gando sus revolvéis sobre los sargentos. Las conse- 
I uencias eran fáciles de prever; por espacio de dos ó 
tres minutos, repelidos uispaiosse cr.izaroii, en me­
dio del humo y la oscuridad, entre una y olw parte, 
reliiáudose al fin los surgeiiios después de recoger 
las llaves para abrirme las pueiUrs, dejando uos 
muertos y retirando tres heridos, habiendo causado 
á los oficiales un muerto y otro morlulineiile her ido, 
que más larde llevaron ellos mismos en sus brazos á 
recibir nsisteucia médica á una casa ininediatu que 
les indiqué, lan pión o como de ello tuve noticia.

Una *ez dentio del cuartel, y enterado de lo ocur­
rido, dispuse que mientras saiiaii las fuerzas, para 
evitar nuevas temeridades, hicieran de ralo en ralo 
sobre las dos puertas del cuerpo de guardia, ya cer­
radas, algunos disparos, que r on »ii ruido impidie­
ran fuesen de nuevo abiertas para otra egresión. Es­
to cesó después, y pudo escaparse, sin ser por nadie 
molestado, un alférez que llevó al gobierno ia noticia 
que fue autorizado por iní para retirarse á su casa.

Eli el cuartel del regiiuiento ó caballo, la escena 
fué desgraciadumeiile semejante; al ruido de los dis­
paros en el iiituedialo, un sargento dió el gr to de 
«viva la libertad;» Jos oficiales salieron al patio y en 
él los acosaron á balazos y l ajaion otros surgvntos y 
cabos é iiiliniaroii á los oüciuies á la reiidrcioii, pero 
no fueron atendidos, comenzando una lucha, eu que 
ñré muerto el comaiidatile Cadaval y heridos un le- 
níeiile y dos sargentos ó cabos, y terminó retirándo­
se el capitán á ocultarse en el cuarto de un sargento 
y loa demas oficiales al cue po de guardia, sin que 
después fuesen molestados ni uno ni otros.

El señor cor onel Puig, á quien todos creían preso 
en su pabellón, en el que solia estar ú aquella hora, y 
así se me había participado á mi entrada en el cuar­
tel, regresaba á este después de acompañar al señor 
general Valdés, cuando la tropa formaba en la plaza 
de San Marcial y yo me ocupaba de evitar todo der­
ramamiento de sa gre,-para lomarla maestranza por 
medio de la persuasión y la amenaza. Al ver su re­
gimiento sublevado, sacó su revolver, denostó ó in­
sultó a los que encontró, que le ubrieion paso en si­
lencio, y disparó, por último, sobre ellos Si, arme; se 
echaron entonces sobre el paia apresarlo; pero mal 
dispuestos en contra s yu sus antiguos subordina­
dos, por sus especiales y poco ápiopúsilo dotes de 
mando (que entonces to los Je reconociaii y viéndo­
se atacados é insultado», le diiígieiou vanos dispa­
ros, que lo dejaron cadáver. Estos mismos indivi­
duos sin embargo, sin la agresión temeraria de dicho 
jefe, lo hubieran sólo preso, como después hicieron 
con otros muchos oficiales y jefes que me presenta­
ron; y si hubiera estado en su pabellón, en él lo ha­
brían dejado tranquilo, como dejaron al señor coro­
nel del regimiento á caballo y al de la maestranza, 
uo obstante que éstos, así como otros varios oficia­
les desde las vcnlairus nos dirigían, y eu especial á 
mí, un coulíiiuo fuego de revolver, poco certero en 
verdad, pero molesto y que irritaba á la tropa.

Reslame hablar de la muerte del comandante 
Valcarcel. Este señor, así como los demás oficiales 
de a pié, riuedó después de la primera lucha con sus 
armas y sin ser molestado eu el cuerpo de guardia. 
Cuando y« en el cuartel soio quedaban los presos, la 
guardia y algunos rezagados, salió al palio di paian- 
uo su revolver y dando cuchilladas a cuantos eii- 
coiiliaba, que en iin principio se reiiraron, pero que 
después se echuioii sobre i l, empezando una lucha 
fatal para dii ho jefe, que quedó muerto después de- 
haber herido a varios.

Estas son las desgracias ocurridas en San Gil: 
allí sólo hubo lucha, coinbalieiiles y víctimas; im­
prudencia y temeridad heióica por iliia parte; natu­
ral defensa en la otra, iniciativa eu los jefes y oficia­
les, primeras victimas en la tropa, funesto resulta­
do para lodos; pero uo asesinatos ni cobardía.

De los jefes y oficiales he Iros untes y después 
prisioneros muchos se retiiaio.i á sus casas hajopa- 
laLi-d de honor de no salir de edas; pero otros, y en­
tre ellos tres capitanes del leg.raieiilo á caballo .uno 
en ti-dje (le pai.saiio;, adein.ts del de guardia prefirie­
ron quedar en San Gil, habiundo libremente, aun 
cuando desarmados, con sus sargentos y tropas, y es­
tos lo mismo que todos, pudieron ver que el espíritu 
de los regituieir.os sublevados no era cruel ni san­
guinario, sino decidido y valiente. Que la causa que 
seguían y la actitud que tomaron merezcan de ios 
que son iiuesti-os contrarios distinta npreciacion que 
de nosotros, es natuial; peio uo hay lazoii ni ino- 
livo paia cubriilos, sin mas funda mentó, de in­
famia.

Por lo que hace al puñado de oro, ¿merece seria 
refutación? ¿Lo creen los mismos que de ello liabliiu? 
Sil) embaigo, diré dos palabras. Ni un real ha costa­
do al gran partido liberal ni á nadie el movimiento 
de que me ocupo, pues ti soldado de la libertad en 
España, se subleva, se bal?, muere; pero jamás se 
vende. Si alguno ha tenido la menor prueba, el me­
nor dato, la menor noticia de ese Uñero, de ese oro

Quién cómo, y en donde se ha recibido ese puñado 
de oro. y si uo. que callen y admitan (¡aluranias en 
sus escritos coa el solo prcrpósilo de no infamar.

No habiendo sido mi ánimo ocuparme de otra cosa 
aue lo ocurrido en San Gil, y no queriendo tampoco 
¿alisar más á los que lean esta, por necesidad lai^a 
carta, dejo para otra oca.'ion y para otros medros, 
más cumplkfos detalles de los referidos sucesos. Eti- 
tretaulo, con su corazón y en conciencia, juzgue cada 
cual si los valientes artilleros sublevados rnerecen 
tan infames aliíicalivos, que estoy persuadido se 
hau estampado, ignorando la verdad de los hechos 
que dejo reía tallos.

Pongamos enhorabuena una corona de laurel y 
derramemos una lágrima sobre lás tumbas de las 
víctimas de una y otra parte y de los sesenta y seis 
í^usilados después, muchos de ellos inocentes; pei'O 
no insultemos á los muertos ni infamemos á los des­
graciados con injustas calumnias ni viles epítetos, 
sino deploremos la malhadada situación de nuestra 
patria, a la que todos, esloy seguro, deseamos felici­
dad V ventura.

Sov de Vd con todo respeto, atento y seguro 
servicfor Q. B. S. M., Baltasar Hidalgo de Qumlana, 
ex-comaudante capitán de artillería.

París 28 de Octubre de 186~.»
Dejo aparte lo que después ha podido merecer el 

general Hidalgo de la revolución. Yo quisiera que to­
dos los jefes militares hubieran hecho su carrera con 
arreglo á la eslri la Ordenanza; pero la organización 
(le nuestro país impide que eslo_ suceda; y -in em­
bargo, puede decirse que los dos últimos empleos que 
ha tenido el general Hidalgo los ha tenido, uno por ir 
á Cuba y por hallarse allí en mochas acciones: otro 
por su campaña y su herida de Citaluña.

No co.. paro,’porque las comparaciones son odiO' 
sas siempre, pero uo puedo menos de (iecirqueel 
general Hidalgo es un modelo, un hombre irreprocha 
Ble en su vida privada y en su vida pública, á quien 
estiman cuantos han estado en contacto coa él, áa - 
les V después de la revolución.

Vamos ahora á la cuestión importante, y no :juie 
ro que nadie suponga que he hecho esla defensa por 
que pese en mi favor en la balanza. La he hecho pa­
ra que se sepa la verdad por todo el mundo, y no 
quiero que pese en la decisión de la Cámara.

He demostra(io que el general Hidalgo pod a ser 
nombrado capitán general délas Pro-indas Vascon­
gadas. Han convenido lodos en que los oficiales fal- 
tai'on no presentándose á él, y en que él estuvo e su 
derecho al sujetarlos á un procedimiento militar. 
Yo creo que el cuerpo de arlillería no ha lomado, ni 
lomara en este asunto, ninguna actitud que desdiga 
de su respeto nunca desmentido al principio de au­
toridad y de Gobierno, y de su educación científica, 
(]ue le obliga á mirar las cuestiones con más detení 
miento que lo pudieran hacer otras corporaciones.

Y'o creo que ese cuerpo, al cual el Gobierno revo 
lucionario tiene el mismo respeto y el mismo cariño 
poique se lo merece, que los gobiernos anleriores, 
leerá lo que he dicho con atención y detenimiento, y 
dejará fr anco y abierto paso al pr incipio de autoridad 
y al sumario <le los pi-ocedimieiilos abiertos en Vito­
ria. Y si así no fuera, vo suplico a los que en ese 
cuerpo no estén apasiónalos por espíritu de partido 
6 por otras causas, que pie sen en la situación en 
que poiidrian á un Gobierno si no siguieran una con 
duela mesurada y digna, poique es imposible que el 
Gobierno acceda á que pueda peii.sarse ni decir por 
nadie, que los minisi ros y los capitanes generales los 
nombra el cuerpo de artilleiía. No; nosotros moriría- 
mo- en las calles cumpliendo con iiueslio deber, an 
tes que consentir eso: nosotros, á quienes se acusa 
de anárquicos y de que no sabremos dar paz al país 
hemos de enleírder el principio de autoridad como lo 
entienden los liberales; pero no hemos de dejar que 
se le aje sin razón, y le hemos de reservar intacto, 
mantenido con el escudo de nuestra dignidad, para 
que nadie pueda avergonzarse de sucederno.s en este 
banco.

Ŷo celebro que el cuerpo de artillería haya proce­
dido con la mesura y la sensatez y la prudencia que 
ha demostrado ahora: yo le doy las gracias desde 
aquí, y algo valen las gracias de un paisano y de un 
presidente del Consejo de ministros, pai’a que ese 
cuerpo las aprecie eu loque debe, y examine la cues­
tión, para que se informe de los que presenciaron los 
sucesos: y si estos son tales como yo los he dicho, 
queobi’en prescindiendo de preocupaciones de cuerpo, 
ir.dignas del siglo XIX, e ins,)irándose sólo en la 
razón y en la justicia.

Y si tuviéramos la desgracia deque no se exami­
naran aquellos sucesos y de que no se hiciera caso de 
lo que con la mayor buena fé y con el mejor deseo he 
dicho, y de que no se exami ara la situación de| 
país, y (le que se olvidaran las ti-adiciones de ese 
cuerpo, y de que algunos ó todos los oficiales de ese 
cuerpo ríos quisieran dar un disgusto, le arrosti-aría- 
mos en defensa del principio de autoridad y Gob er- 
no, de la integridad de nues'ra dignidad y hasta en 
defensa de la misma disciplina del ejército.

Nada m s. Sean las que quieran las consecuen­
cias de esla actitud y de esla conducta, nosotros, 
procediendo corno hombres que estiman su decoro y 
su dignidad, al defender las ideas que acabo de ma­
nifestar , no hacemos más que responder al senti­
miento de todos los ■. arlidos que quieren distintas 
formas (le gobierno, pero no quieren que desap'arez- 
can por el capricho de algunos, la razón, la justicia y 
el derecho, que deben regirla sociedad del siglo XD¿.

ElSr. NOUVILAS: El señor general Laguneroha 
usado la palabra para defenderá un ausente, á quien 
yo no ataqué, y me ha hecho una alusión. A esta hn 
contestado el señor ministro de la Guerra, que no ha 
aprobado la conducta del general Hidalgo, manifes­
tando que no había estado en sus atribuciones al de­
tener a esos oficiales eu el hospital, y no en sus ca­
sas. Para prender á un oficial se necesita auto del 
fiscal, y éste ni siquiera estaba nombrado.

Es cuanto tengo q e decir.
El .Sr. VIDART: .Muchas son las alusiones que 

tenia que contestar; pero la importancia del debate 
y lo avanzado de la hora me harán decir muv poco. 

El Sr. Laguriero dice quo los oficiales iio'tieneií 
el derecho de pedir su retiro cuando quieiai. v su 
señor ía está en un error. E un libro titulado «Teoría 
de las dimisiones militares,» escrito por una persona 
competente en legislación militar, se.prueba que 
existe ese derecho, y esta teoría está confirmada por 
una real órden expedida durante la guerra de Afri­
ca, en la cual sa mauda conceder el retiro, aun al 
frente del enemigo, con la sola circunstancia de exa- 
minar las causas en que se funda la pretensión; y eu 
caso deque no parezcan satisfactorias, se pusiera una 
nota diciendo que se había pedido el retí o duran e 
la guerra. Y en el mismo libro se prueba también 
crue aunque las dimisiones sean colectivas, no hav 
delito. ^

Hay respecto al ejército !a preocupacioa de creer 
que la Oideiuiiiza es más absurda do lo que realmeii 
te es. y solo supouiémlola completamente absurda, 
se p lede creer que todos los militares debieran servir 
al Estado por vida.

ElSr. ,jo.izalez ha heilio para contestarme un 
discurso, en el cual lia dicho que solo los republica­
nos pueden aceptar el principio de la obediencia de­
bida, y esla es una teiríi inadmisible.

Después S. S. ha hablado de oligarquía militar, y 
no se Irene en cuenta que de la prépmdjrancia que 
aquí tiene el elemento mil lar son responsables los 
parlnios políticos que ai>elaii á la fuerza para hacer 
triunfar sus ideas; es responsable mi amigo el señor 
Navarrete, que defiende el derecho de insurrección 
siempre qne se crean romo hollados los derechos del 
hombre; y como la doctrina de los derechos del hom­
bre es muy clásica y se puede defender casi siempre 
el derecho de iiisuirecciori, no puédemenos de re- 
sulUr el predominio militar que luego lamentan sus 
señorías.

El señor presidente dtl Consejo ha preguntado 
q e liana el cuerpo de ariilleií t en el caso de que 
tomara bajo su responsabilidad colectiva la conducta 
de esos oficiales. Yo no puedo hablar en nombre del 
c ei{>o de arlillería; podrían decir sus opi-.iones co­
mo yo mis amigos los Sres. Martínez Perez y Quiii- 
lana... •' ^

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera : Señor di- 
putarJo. ruego á V. S que se limite á rectificar, en 
vez de hacer nuevas alusiones personales.

El señor minis ro de ESTADO; Tanto más, cuan­
to que no se ha lieclio esa pregunin.

El Sr. VIDART: De to.los mo los, yo puedo 'e* 
cir que el cuerpo de arlillecíi no se saldrá jamás de 
lo (jue (juepa dentro del derecho.

Por lo demás, las explicaciones del señor presi- 
denls del Consejo de ministros, hubieran convenido

mucho cnando surgió la p.riniera c leslion entre el 
Sr. Hidalgo y el cuerpo de artillería, po'-quo siempre 
es bueno que cuan lo la pasión impera, pueda oi-=e 
la voz de la razou y de la verdad.

Y cbncluyo sosteniendo que uo s(» puede conde­
nar la conducta del cuerpo de arlillería, sino b-ajo el 
punto de la obediencia ciega. De níuguu modo bajo 
el aspecto de la obediencia debida, que es el admiu- 
do por lodos los escritores modernos, y que no es 
exclusivo del partido rqjublicano.

El Sr. NAVARRETE: Procur re sor muy breve: 
pero tengo que contestar á una ilusión directa y per- 
sonalísima del señor presidente del C(».nsejo. Su se- 
üoiía dice que antes que español, que ánlcs que re­
publicano, (]ue antes que socialista, ca?íi q-ae ánles 
que racional, soy yo artillero. ¿Quiere S. S decir 
con esto que si el cuerpo de artillería dice' que esta­
mos en plena democracia, y que no hay «ssclavilud, 
ni quintas, ni todas las trabas que exisi en, estaré 
vo conforme con ese dicho? ¿Quiere decir S. S. que 
si el cuerpo de artillería dijera que el capiliil no abu­
saba del trabajador, y que era preciso rebajar el jor­
nal y fusilar en las calles á lo- (3ue protestaran con­
tra ello, me baria yo solidario de esas ideas? Si no 
ha querido decir esto, no sé lo que ha quei icio decir. 
Si ha querido decir que tenga un profundo c ariño al 
cuerpo de arlillería, ha dicho u.na gran verdad. Si ha 
querido decir que en una cuestión que no e« politi- 
ca ni social esloy decidido á seguir su suerte, á de­
jar de ser militar y hasta renu ciar los haberes pa­
sivos que puedan rorrespondeime, también h* dicho 
otra verdad. No enlieimo, pues, lo que ha querido 
decir el señor presidente del Consejo de ministros.

Entran(io en la rectificación, doy gracias á su se­
ñoría pór el concepto justo (lue le merece el cuerpo 
de arlillería. Paréceme que algunas explicaciones que 
ha dado serán mañana leidas con gusto por muchos 
oficiales d« arlillería; pero yo, que creo que h« trata­
do esta cuestión con una pruilencia que a nadiit haya 
podido lastimar al hacer la defensa de mis compañe­
ros, me veo obligado por el señor presidente del Con­
sejo de ministros á sentar dos hechos. No voy más 
que á consignarlos, después de recordar lo que he di­
cho antes, que no acusaba a nadie. El Sr. Hidalgo na 
creo de moao alguno que hubiera autorizado loque se 
hizo con algunos oficiales, ni aun consentirlo conscien­
temente. Esto está en la conciencia de lodos los qu« 
me escuchan; y el presiden^ del Consejo, sin que­
rer, ha envenenado la cuestión, y me obliga á con­
signar lo siguiente:

D. Manuel Lamas, subteniente, alumno entonces, 
al acu(Iir al local de la escuela, sito en el cuartel de 
San Gil, sufrió repetidos disparos de fusil por los su- 
blerados, de uno de las cuales cayó herido de una 
pierna, verificándose esto á presencia del Sr. Hi­
dalgo.

El Sr. Allende Salazar teniente del quinto regi- 
mie lo á pié, sufrió también varias descargas en la 
plazuela de San Gil, á presencia del mismo Sr. Hi­
dalgo.

Me rectifico en que creo que conscientemente no 
consintió nada de esto el Sr. Hidalgo, y que todo 
aquello fué una desgracia, y nada más que una des­
gracia...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera,: Se va á 
preguntar si se proroga la sesión.

Hecha la pieguiila. el acuerdo fué afirmativo.
El Sr. NAVARRETE; Al decir que creo que no 

consintió el Sr Hidalgo conscientemente esos he­
chos, quiero decir que no los vería, porque la p aza 
de San Gil es muy grande \ pudiera estar en otro 
punto. Nó quiero pr5ongar ésta cuestión, que deseo 
concluya honrosamente para el Sr. Hidalgo y para 
misq erido» compañeros; y no digo más acerca de 
esto.

Con respecto al Sr. Ulloa, la síntesis de, todas sus 
opiniones eslán en olvido de lo pasado, y yo tengo 
ini ideal en el porvenir. Por último, mi compafiero 
el Sr- González Sánchez ha dicho cosas que deben 
haber sido muy buenas, puesto que le han valido 
grandes aplausos de la mayoría de esta Gamara, aun­
que se haya notado algún silencio en la extrema iz- 
q lerda

El Sr. LAGUNERO: Creo que el Sr. Nouvilas no 
ha oido bien al señor miiiislro de la G(ierra cuando 
dice que se ha excedido de sus facultades. El señor 
mitiísLio ha ap obado lo hecho por el Sr. Hidalgo, 
sin más diferencia que al proponer éste una cosa el 
señor ministro de la Guerra ha dispuesto otra; pero 
no ha de»aprobado nada de lo hecho por el general 
Hidalgo.

Eu cuanto á lo dicho por el Sr. Vidart, á posar- 
de su talento, ha tratado la cuestión de retiros de 
una manera que pudiera calificarse de lamentable, 
citándonos las opiniones de algunos militares. q-¿é 
serán muy importantes, pero en cuesiioñ de Orde- 
uanza no hay mas opinión que la Ordena risa.

Nos ha recordado S. S ., en prueba de que al fren­
te del enemigo puede el milüar retirarse, lo sucedi­
do eu la camparía de Africa, pero la verdal esqneen- 
lonres el general Ü'Donnell tenia sobra ¿e oficiales 
y dijo: el que se qiiiera marchar manchándose, que 
se marche; pero eslo no q iere decir que tuvieran 
derecho para ello. En prueba de (jue S. S. naestá en 
lo firme en esta cuestión, voy á leer dos rales ór­
denes á propósito (fe retiros. (Las leyó en efecto v 
de ellas sededuce qce los retiros sólo’se obtieien por 
motivos de edad ó de saludj. Esto es lo que d, dere­
cho á los retiros. ^

El Sr. NAY ABRETE: Como mi objeto hi sido 
ampliar la pr^uiila del Sr. González, y esto e tá va 
conseguid , retiro mi proposi ion. ^

ElSr. SEatETARIÓ[Moreno Rodríguez]: Queda
rotirsufl •

El Sr. GONZALEZ SANCHEZ: No sé si lo ate be 
dicho so ha aplaudido 6 no se ha aplaudido; lo que 
se es, que está en mi co ciencia el deseo de qm no 
ta i^  ““ estado que se inponga dentro de otro es-

la palabra Vicente: tenia pe(ida
íoiuiie Aa rifado nominalmente v

,°'<Í8(;o le fecha del 22 de Junio, eh 
hsligü presencial.

J !  & - ,V f c - E H Í & B Í K Í g » E S 2 Í -
compreuderá 
labia. que no le puedo conceder

Usía 
ya la pa-

Ss suspende Ift sesión, que continuará á las nueve, 
las seis y media.
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La temperatura máxima de Madrid no pasó an­
teayer, de 10‘1 grados su máximuu y  la 
de 2'i‘l. mínima

BOLETIN R E L I GI O S O
Santo de hoy Gertrudis la Magna, virgen.
I de la Córte de María.—Nuestra Señora de 

los Djsampaiados en Mouserral ó la de la Flor de Lia 
“ Sarita María.

ESPECTÁCULOS
TEATRO n a c io n a l  DE LA OreRA.—A las 

ocho y medra.—buiiaon ‘¿Ü de ahotj.—Turno L* 
par —Gli^Ugonoli.

ESTa Ñ j L. a las ocho y media.•-Función 65 
do abono.--Turno 2. impar.—Como mirido y como 
amante.—fuisálida y raarijiosa.—La ceja de Josií.

^-vRaüEL.A.—A las ocho y mciía.—Función 
0 / dtj aUi:io.—Tercera sirie.—Turno 1.* impar.—El 
tríbulo de las cien doncellts.
_ ^^ÍûA-Va . —A lis octo.—Acertar iiintiendo.— 

¿Quiñi es el muerto?— 1 memorialista
Re c r eo .—.a las ocho y media.—F'asquíto.—- 

Los dioses del Olimpo.

Imprenta de í , Nevera, olUe de Bordndw»*. 7-

Ayuntamiento de Madrid




